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Proceso del MChFM
Un camino de creatividad
Marcelino Champagnat, fuente inspiradora de un camino 
El Movimiento Champagnat de la Familia Marista surge con la convicción expresada en los números 36-39 de la Misión Educativa Marista:

La historia de Marcelino es un ejemplo del poder renovador de la acción de Dios en la historia de los hombres. Creemos que recibió un carisma, un don espiritual único, dado a través de él a toda la Iglesia en servicio a la Humanidad. Fue inspirado por el Espíritu Santo para descubrir una nueva forma de vivir el Evangelio como respuesta concreta a las necesidades espirituales y sociales de los jóvenes en un tiempo de crisis. Nosotros vemos confirmada la vigencia de este carisma en la fuerza con que ha venido inspirando  a generaciones de discípulos, incluyendo la nuestra. (MEM 36)

El carisma marista que hemos heredado de Marcelino nos hace vivir el amor que Jesús y María tienen a cada uno personalmente, nos lleva a sentirnos receptivos y sensibles ante las necesidades de nuestro tiempo, y a profesar un sincero amor a los jóvenes, especialmente a los que más lo necesitan. (MEM 37)

Los que compartimos la misión marista estamos invitados a comprometernos libre y generosamente con el mismo carisma, ya sea en  calidad de religiosos consagrados, o como seglares célibes o casados, cualquiera que sea nuestra situación o cultura. Vivimos el carisma de maneras diferentes pero complementarias. Juntos somos testigos de una unidad de historia, de espiritualidad, confianza mutua y empeño común. (MEM 38)

Los que somos Seglares ofrecemos nuestras propias cualidades individuales así como los frutos de nuestro compromiso personal, nuestra profesionalidad y la experiencia que tenemos de las circunstancias ordinarias de la vida familiar y social. Como cristianos, testimoniamos a través de nuestras vidas personales la posibilidad de encontrar en Jesucristo el significado último de la vida y de vivir según el Evangelio. (MEM 39)

De estos textos podemos intuir algunos aspectos importantes que iluminan el proceso de las Fraternidades y que a la vez pueden ser objetivos a largo plazo:

1. Descubrir en Fraternidad la novedosa forma de vivir el evangelio intuida y vivida por Marcelino Champagnat.

2. Acrecentar la vivencia del amor que Jesús y de María nos tienen a cada uno personalmente.

3. Fomentar la receptividad, atención y sensibilidad a las necesidades de nuestro tiempo.

4. Profesar un sincero amor por los jóvenes, especialmente a los que más lo necesitan.

5. Comprometerse libre y generosamente con el mismo carisma ya sea como seglares célibes o casados, en cualquier situación o cultura.

6. Descubrir y vivir el carisma de maneras diferentes pero complementarias.

7. Juntos, ser testigos de una unidad de historia, de espiritualidad, de confianza mutua y empeño común. 

8. Fomentar la generosidad y el servicio para compartir las propias cualidades individuales, los frutos del compromiso personal, la profesionalidad, la experiencia de vida familia y social.
9. Fomentar mediante testimonio a través de nuestras vidas personales la posibilidad de encontrar en Cristo el significado último de la vida y de vivir según el Evangelio.
El 20 Capítulo General contemplaba los siguientes aspectos, para potenciar el camino de crecimiento de un laicado marista cada vez más maduro. 
Llevar a cabo las orientaciones del 20º Capítulo General al Consejo General:
1. Que (el Consejo General) establezca en los próximos años un proceso y las estructuras adecuadas (estudios, encuentros, redes, secretariado, comisión internacional...) que lleven a los Hermanos y a los laicos a explicitar nuestra identidad marista: lo que es común, lo específico, y lo complementario en nuestras vocaciones y a clarificar las diferentes formas de ser laico marista. (47.2) 

2. Que (el Consejo General) estudie las diferentes formas de pertenencia al Instituto y que, en diálogo con los provinciales y sus consejos, permita a los laicos vivir (ad experimentum) diversas formas de compromiso marista. A partir de estas experiencias, el Consejo General clarificará los tipos de vinculación jurídica que posibiliten, eventualmente, tomar una decisión en el 21º Capítulo General. (47.3) 

3. Que (el Consejo General) cree, si fuere necesario, unas estructuras que ayuden a las unidades administrativas con más dificultades para desarrollar programas de formación para Hermanos y laicos (cf. n° 44.6). Con esta finalidad, podrá abrir los centros de espiritualidad existentes para que en ellos participen los laicos. (47.4) 

4. Que (el Consejo General) proponga líneas de acción y continúe creando estructuras para que los laicos puedan participar de manera adecuada en algunas instancias del gobierno del Instituto: comisiones, asambleas, capítulos... (47.5) 

5. Que utilice los medios de comunicación existentes, o que cree otros para facilitar el intercambio de experiencias significativas del compartir entre Hermanos y laicos, que estimule la creación de nuevos grupos. (47.6) 
Estimular y acompañar la puesta en marcha en las UA de las recomendaciones del Capítulo General:

1. Poner en marcha o continuar desarrollando programas de formación de Hermanos y laicos… (44.6) 

2. Establecer las estructuras necesarias para que sea efectiva la corresponsabilidad entre Hermanos y laicos en la planificación, en la animación y en la gestión de las obras… (44.7) 

3. Promover experiencias que favorezcan el compartir la misión, la espiritualidad y la vida con los laicos. (44.8) 

4. Acoger favorablemente la creación de comunidades con presencia de laicos, con el fin de responder a las necesidades de la juventud, especialmente de la más abandonada. (44.9)

Ofrecer sugerencias a las comunidades en la realización de esta recomendación del Capítulo General: 

10. Promover la constitución de Fraternidades del Movimiento Champagnat, signo de vitalidad reconocido por el Instituto, o acoger otras formas posibles de asociación de laicos. (43.10)
El presente manual orientativo está pensando para responder a las inquietudes del Movimiento Champagnat en esta época de Gracia y de novedad que nos ha tocado vivir. La vida de las Fraternidades, como núcleos de cristianos que pretenden vivir el evangelio con los rasgos propios de Carisma Marista, nos conduce a diseñar un recorrido de crecimiento y adultez. En la visión final de este proceso está el apropiarnos del Carisma, para poder decir con toda seguridad: soy marista.  El dinamismo del mismo es local. Cada Fraternidad, como comunidad, experimentará y recreará este esbozo para que la naturalidad y la vitalidad de los participantes y del Espíritu sea nuestra primera prioridad.
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Vocación marista como laicos y laicas
Llamados a vivir el sueño de Champagnat
Pedagogía de Crecimiento  con Adultos 

El ambiente de desarrollo del Proceso de las Fraternidades se fundamenta en los siguientes aspectos propios del desarrollo de los jóvenes-adultos o los adultos: 
1. Clima: Relajado, confiable, mutuamente respetuoso, informal, cálido, colaborativo, de apoyo. 

2. Planificación: realizada en conjunto y con mucho intercambio entre todos. 

3. Necesidades: descubiertas en conjunto y valoradas por todos. 

4. Plan de formación: acordado conjuntamente, experiencial y lleno de sentido. 
Como pedagogía propia, las Propuesta primero se ubican en la realidad de los Fraternos participantes.  Junto a los miembros de su Fraternidad, juntos, buscan realizar un diálogo donde afloren las siguientes miradas: 
1. Una mirada evangelizadora, que es la de aquellos que saber amar a las personas hasta el punto de ofrecer  lo que Dios mismo ha sembrado en sus corazones; 
2. Una mirada comprensiva, que exige un conocimiento de la realidad para meterse en la piel del otro y sentir con el otro, conscientes de que, como hace Dios,  “no puede ser salvado lo que no ha sido asumido”; 
3. Una mirada encarnada; 
4. Una mira comprometida; 
5. Una mirada esperanzada; 
6. Una mirada comunitario-fraterna; 
7. Y, particularmente destacable, una mirada marista: cristocéntrica, mariana, sencilla, fraterna, laboriosa, generosa, misionera.  
Junto a estas miradas, se trata de realizar una pedagogía (andragogía) con tres características principales: 
1. Integradora, o sea, dirigida a toda la realidad de la persona (cognoscitiva, emocional, social, moral, espiritual, litúrgica, apostólica); 
2. Diferenciadora, o sea, que mire al Fraterno(a) en su etapa vital y en sus situaciones culturales, sociales, religiosas, familiares, económicas; 
3. Participativa, o sea, capaz de integrar, ofrecer participación y diálogo, en la búsqueda común de la vocacional laical marista y en la vida comunitaria. 
Proceso de crecimiento cristiano y marista
El proceso de las Fraternidades tiene una visión clara: Fomentar la vocación marista laical, mediante propuestas de crecimiento de jóvenes y adultos, para que logren una identidad marista sólida y comprometida. 

Las Orientaciones y Propuestas de este documento poseen estas características particulares:

1. Es un proceso que se vive dentro de una Fraternidad con personas que comparten la misma experiencia. Se trata de una camino personal y comunitario hacia la madurez cristiana y la identidad vocacional marista, que se realiza poco a poco, con la ayuda de todos, el acompanamiento de los animadores, asesores y los equipos de animación. 

2. El proceso pretende ayudar a desarrollar los valores del carisma, profundizar la espiritualidad y el estilo de vida marista, intensificar el compromiso personal, eclesial y social, y crear las condiciones de una experiencia de vida fraterna enriquecedora y positiva. 

3. El proceso es flexible y dirigido a adultos o jóvenes adultos que se proponen objetivos de crecimiento y desarrollo cristiano y marista y que encuentran en la vocación marista laical un modo de vida y de servicio a Dios. 

4. Las propuestas enfocan aspectos de formación que son orgánicos, tanto en la fe como en los procesos de integración, oración, misión y vida fraterna. Todos sus componentes se presentan de manera integrada, y no disgregada. En este sentido, posee un enfoque integral: dimensiones del carisma, aspectos de la espiritualidad, formación, oración, apostolado, fraternidad, nivel personal-comunitario-social. 

5. Las propuestas son sensibles a la búsqueda de sentido que realizan los fraternos y fraternas, intentado responder y aclarar las interrogantes fundamentales de la persona a la luz de la fe y con un enfoque significativo.

6. Las propuestas respetan la condición de los adultos o jóvenes adultos a quienes va dirigida.  Todo se realiza con los destinatarios, no para ellos. 

Estructura de las Propuestas Formativas

Las Propuestas de crecimiento son seis. Cada una de ellas contienen diversos elementos para su comprensión. 

	Elemento
	Sentido Pedagógico (Andragógico)

	Definición. 
Descripción
	Permite identificar los aspectos propios de la Propuesta. Orienta sobre los aspectos claves de reflexión de la Propuesta.

	Preguntas 
generadoras
	Suscitan el diálogo profundo sobre la Propuesta. Se deben utilizar frecuentemente durante la Propuesta para clarificarlas y llegar a una síntesis durante el proceso. 

	Objetivo
	Define el o los propósitos de la Propuesta. Se debe tener presente en la programación de actividades y temas de la Propuesta. 

	Lema
	Concentra en una frase el contenido de la Propuesta. Debería estar presente y visible en todas las reuniones de la Fraternidad. 

	Valores de Carisma

(Pedagogía Marista)
	En cada Propuesta se enfatiza la comprensión y práctica de unos de los valores. Es importante introducirlo en la reflexión con frecuencia e invitar constantemente a su práctica. 

	Eje Mariano
(Pedagogía Marista)
	En cada Propuesta, se vive “junto” a María una etapa de su vida. Esta etapa coincide con el tema de la propuesta. Las cualidades marianas son una excelente vía de crecimiento marista. 

	Espiritualidad
	Se desarrolla una dimensión espiritual, apropiada a la Propuesta. Esta dimensión debería estar presente particularmente en los momentos de oración y experiencias de retiro. 

	Medios
	Se mencionan los medios ordinarios en cada Propuesta.

	Asesor y  Animador
	Se mencionan algunas funciones propias de cada uno.

	Ritos
	Se mencionan los ritos más destacados: la Emisión de las Promesas. Se incluyen ahora la celebración de la entrega de la palabra mariana y de la palabra de Champagnat, al inicio de la cada propuesta. 

	Formación 
Sugerida
	Se indican algunos núcleos posibles para la formación. Esto se debe concretar en el Proyecto de Vida (área de Formación) de cada Fraternidad.

	Duración
	Se sugiere una temporalidad flexible. 

	Insistencia formativa
	Se indican las principales fuentes formativas para la Propuesta.

	Ejes para la formación
	Se especifica algo más los ejes posibles de formación. 


Proceso de las Propuestas

	
	Propuesta 1
	Propuesta 2
	Propuesta 3
	Propuesta 4
	Propuesta 5
	Propuesta 6

	Propuesta
	Nacimiento e

integración como grupo
	Iniciamos a vivir en Fraternidad
	Seguimos a Jesús

en Fraternidad
	Compromiso en Fraternidad
	Generando vida

más allá

de la Fraternidad
	Revitalización

	Lema
	Acogemos la Vida en Fraternidad
	Construimos Fraternidad y Vida con Jesús.
	Optamos por Jesús

En Fraternidad.


	Como Champagnat promovemos la Vida. Anunciamos como Jesús el Evangelio de la Vida
	Como María, transmitimos la Vida.

[Cada nuevo año se recrea el lema]
	Revitalizamos nuestra vida en Fraternidad.

	Valor
	
	Espíritu
de
familia
	Amor
a
Jesucristo
	Sencillez
	Amor
al
trabajo


	

	Eje Mariano
	
	María de Nazaret, nuestra Buena Madre
	María en la Anunciación y en Belén
	María en Ain Carim y Caná
	María en Pentecostés.


	María meditaba todas estas cosas en su corazón.

	Espiritualidad
	Apertura y disponibilidad interior.
	Introducción a la EAM.

Oración comunitaria y personal
	· Meditación con la Palabra
	· Descubrir a Dios en la Vida
	Discernimiento
	Discernimiento

	Fromación
	Eje 0 Integración
	Eje 1

Eje 0

Ejes 5,6,7,8
	Eje 2

Eje 1

Eje 0

Ejes 5,6,7,8


	Eje 3

Eje 4

Ejes 5,6,7,8
	Eje 5

Eje 6

Eje 7

Eje 8
	A criterio

	Foco
	Integración
	Integración

Espíritu de Familia
	Cristo
	Iglesia

Apostolado
	Nuevas Fraternidades y nuevos servicios
	Renovación
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El Movimiento Champagnat de la Familia Marista
H. Charles Howard, Sup. Gen.
I. Identidad del Movimiento Champagnat
1. Su origen e inspiración

El Espíritu Santo se hace presente hoy, en la Iglesia de un modo especial, impulsando a los laicos a comprometerse más seriamente con su vocación de seguidores de Jesús y copartícipes de su misión.

Un ejemplo de esta acción es el hecho de que, en muchas partes del mundo, numerosas personas vinculadas a los hermanos han solicitado ayuda para profundizar y concretar su compromiso cristiano.

Desean compartir con mayor plenitud la espiritualidad y misión que los hermanos han recibido en herencia de su fundador,  San Marcelino Champagnat.

2. Marcelino Champagnat

Marcelino Champagnat perteneció al grupo de seminaristas que se propuso, en 1816, fundar la Sociedad de María. El objetivo de la Sociedad era contribuir a una renovación de la vida cristiana en Francia, terminada la Revolución.

Marcelino fue una persona marcada por la experiencia de sentirse amada por Dios –se sentía objeto del amor personal de Jesús y María – abierta a los demás y muy sensible a las necesidades de su tiempo.

Este modo de ser le hizo captar, tempranamente, mientras ejercía el ministerio en La Valla, la necesidad imperiosa de ofrecer enseñanza religiosa a los pobres del lugar, especialmente a los niños y a los jóvenes.

Como hombre práctico que era, el contacto con un joven moribundo que no sabía nada de Dios, le impulsó a plantearse seriamente, en forma sistemática, cómo infundir en el corazón de los niños y de los jóvenes el amor que Dios les tiene.

Con frecuencia decía: “No puedo ver a un niño sin que me asalte el deseo de enseñarle el catecismo y decirle cuánto le ama Jesucristo.”

3. Los Hermanos Maristas

Con este espíritu fundó, el 2 de enero de 1817, el Instituto religioso laical de los Hermanitos de María para educar cristianamente a los niños y a los jóvenes, en especial a los más desatendidos.

Consideraba el Instituto como una rama de la Sociedad de María.

En 1863, la Santa Sede aprobó la nueva congregación como un Instituto autónomo de Derecho Pontificio. Respetando el nombre de origen, le dio el título de Hermanos Maristas de la Enseñanza (Fratres Maristae a Scholis – FMS).

4. Nacimiento y fundación del Movimiento Champagnat

En 1985, el Capitulo general de los hermanos maristas lanzó el movimiento laical llamado Movimiento Champagnat de la Familia Marista.

Las Constituciones de los hermanos, en el articulo 164.4, lo describen de la siguiente manera:

“El Movimiento Champagnat de la Familia Marista, prolongación de nuestro Instituto, es un movimiento formado por personas que se sienten atraídas por la espiritualidad de Marcelino Champagnat. Los miembros de este movimiento –afiliados, jóvenes, padres, colaboradores, antiguos alumnos, amigos– asimilan el espíritu del fundador para poder vivirlo e irradiarlo. El Instituto anima y coordina, mediante estructuras apropiadas, las actividades del movimiento”.

5. Estructura básica: las fraternidades

Los miembros del Movimiento se agrupan en fraternidades donde comparten y avivan los ideales. Cada miembro es responsable de la vida de su fraternidad.

La responsabilidad última de asegurar que el Movimiento permanezca fiel al espíritu y tradición del P. Champagnat, recae en el Superior general del Instituto marista.

6. Miembros

El Movimiento está abierto a todo cristiano que se sienta llamado a seguir más de cerca a Jesús, según la espiritualidad de Marcelino Champagnat.

Para formar parte de él, el interesado solicita el ingreso a una fraternidad. Después de un tiempo de preparación, es aceptado como miembro activo.
II. Espiritualidad

7. Espiritualidad del Movimiento
Nuestra espiritualidad, como la de Champagnat, hunde sus raíces en el amor que Dios tiene a los hombres y crece en la entrega a los demás. Tiene carácter mariano y apostólico, tal como lo expresa el lema de Marcelino: “Todo a Jesús por María. Todo a María para Jesús”.
Procuramos hacer nuestros los siguientes rasgos de la espiritualidad de Champagnat:

· amor misericordioso

· generosidad apostólica

· sencillez

· amor a María, Madre y Madre

· espíritu de familia

· solidaridad efectiva con los pobres

· entusiasmo en el trabajo.

De esta manera, la espiritualidad de Champagnat es fuente de gracia e inspiración también para nosotros, laicos, en el empeño por construir el reino de Dios en medio de las realidades temporales.

8. Peregrinos de la fe

Guiados por el Espíritu Santo, avanzamos en la tarea de seguir más de cerca a Jesús en su experiencia de amor al Padre y a los hombres.

Inspirados en Champagnat, reconocemos en María a la discípula perfecta de Cristo, a la mujer creyente –siempre atenta a la Palabra de Dios y diligente para llevar a cabo sus designios– al modelo de nuestras vidas, a la BUENA MADRE que nos acompaña, personal y colectivamente, en la peregrinación de la fe.

9. Sencillos de corazón

Aprendemos también de María a relacionarnos en forma sencilla con Dios, con nuestras familias, con los otros miembros y con cuantos nos rodean.

El P. Champagnat asocia a la sencillez, la humildad y la modestia como tres formas peculiares de ser como María.

Fieles a este espíritu, procuramos hacer el bien sin ruido, apoyándonos en la ayuda constante de aquella a quien el P. Champagnat llamaba “nuestro Recurso Ordinario”.

10. Un solo corazón, un mismo espíritu

La oración que Jesús reza por sus discípulos en la última Cena: “Que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado” (Jn 17,21), resuena en las últimas palabras de Champagnat a sus hermanos: “Amaos unos a otros como Cristo os ha amado. No haya entre vosotros sino un solo corazón y un mismo espíritu. ¡Ojalá se pueda afirmar de los Hermanitos de María lo que se decía de los primeros cristianos: Mirad cómo se aman!”.

Estas palabras son una llamada a vivir en la fraternidad el amor y la unidad; a ser abiertos y a acoger con gozo a quienes solicitan ingresar. También son una invitación a promover la comunión en la familia, en el trabajo y en la sociedad.

11. Unidos en la oración, la palabra y la eucaristía

La oración es un elemento esencial en el Movimiento. Nos une con Dios Padre y entre nosotros. Refuerza, además, la unidad con las otras fraternidades y con todos los hombres, en el misterio de la comunión de los santos.

Para mantener la vitalidad espiritual y apostólica de nuestra fraternidad es importante que los miembros nos nutramos regularmente de la Palabra de Dios compartida. De este modo, el evangelio será Palabra de vida y amor que nos sostiene y guía en todo momento y situación.

La eucaristía, celebrada en fraternidad, es fuente de fuerza y de gracia para todos.

Como discípulos de Marcelino Champagnat, situamos la devoción a MARIA en un lugar especial de la oración de nuestras fraternidades.

12. Comprometidos con la Iglesia y su misión

Comprometidos con la misión de la lglesia y animados por el entusiasmo, la fe y la sencillez característicos del P. Champagnat, procuramos transmitir el amor de Jesús y de María a las personas con quienes vivimos y trabajamos.

Realizamos esta misión, ante todo, con el testimonio de vida evangélica. También con la acción y la palabra.

En ocasiones determinadas, algunos miembros e incluso toda la fraternidad pueden organizarse para realizar alguna misión específica.

III. Fraternidad

13. Espíritu de familia al estilo de Nazaret y La Valla

Marcelino Champagnat propuso a las primeras comunidades de hermanos, el hogar de María en Nazaret como modelo de su vida de familia.

Tanto en La Valla como, más tarde en el Hermitage y otros lugares, instó a los hermanos a que desarrollaran el espíritu de familia de Nazaret, caracterizado por la sencillez, la confianza, la alegría, el olvido de sí, el perdón y la ayuda mutua.

Nuestro Movimiento se esfuerza por vivir este mismo espíritu de familia.

Como las primeras comunidades cristianas (Hch 2, 42-47; 4, 32-35), compartimos los dones humanos y espirituales e, incluso, cuando el Señor nos invita a ello, los bienes materiales.

14. La preocupación por los demás

En la fraternidad, el espíritu de familia no sólo se manifiesta en los momentos de alegría cuando todos estamos bien, sino también y, sobre todo, cuando aparecen la enfermedad y la prueba. En esos casos discernimos en fraternidad, a la luz de la fe, cómo ayudar con generosidad.

La fraternidad puede, a veces, atravesar momentos difíciles. En tales circunstancias, cada miembro se esfuerza por ser factor de apoyo y comunión.

Como Marcelino, somos sensibles a las necesidades que nos rodean y procuramos dar respuestas adecuadas.

También nos empeñamos en buscar soluciones a las situaciones que conllevan sufrimiento e injusticia, tanto a escala local como mundial.

IV. Misión

15. Testigos y apóstoles

Jesús, enviado del Padre, es fuente de todo apostolado.

El Espíritu Santo que él entrega en el Bautismo y en la Confirmación capacita a los fieles para que sean apóstoles y compartan su misión: revelar a los hombres el rostro amoroso y salvador de Dios y el sentido de la existencia humana.

El cristiano laico es llamado a realizar su misión entre quienes vive y trabaja. Su apostolado es parte integrante de la misión de la lglesia.

El Movimiento Champagnat ayuda a que cada miembro descubra y realice la misión que ha recibido en el Bautismo. Al ejercer dicha misión construye el Reino de Dios en la tierra, crece espiritualmente y estimula la vitalidad de la misma fraternidad.

16. En la familia

Para nosotros, la familia, iglesia doméstica, es nuestro primer campo de apostolado. En ella, promovemos la comunión y la participación para que florezca el amor.

Educamos cristianamente a nuestros hijos: les inculcamos el valor de la solidaridad y les ayudamos a descubrir y responder a su vocación en la lglesia y en el mundo.

Los hijos aprenden, a su vez, a compartir sus esperanzas e ideales juveniles y a comprometerse en el logro de la armonía y unidad familiares.

La oración en familia fortalece nuestra unión y nos pone confiadamente en las manos de Jesús y de María.

17. En la fraternidad

La fraternidad misma es otro campo privilegiado donde realizamos nuestra misión.

Nos interesamos por la vida y el trabajo de los miembros. Cuando alguien requiere apoyo o ayuda, se lo ofrecemos con delicadeza y generosidad.

18. En la sociedad

También en el trabajo y en nuestro medio social procuramos ser fieles al espíritu de Marcelino Champagnat actuando con honradez, solidaridad, espíritu de servicio y con la audacia que otorga la fe.

Procuramos vivir los valores evangélicos de Jesús en el contexto cultural, social y político del país.

En todo lo que hacemos, damos prioridad a la formación cristiana y a la justicia y nos preocupamos, especialmente, de los jóvenes, los pobres y los abandonados.

Dentro de nuestras posibilidades, ayudamos a quienes sufren: familias deshechas, jóvenes desorientados, niños abandonados y otros.

19. En la Iglesia

Fieles a la tradición del P. Champagnat y de los hermanos, vivimos en comunión con nuestras respectivas Iglesias locales -parroquias o diócesis-, y colaboramos con los otros movimientos y grupos eclesiales.

Mantenemos vínculos especiales con las ramas y movimientos laicales de la Sociedad de María con quienes compartimos el objetivo de llevar las personas a Jesús por María.

20. Por la oración y la cruz

Conscientes de que “si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles” (salmo 126), confiamos nuestras vidas y misión a Dios a través de la oración, y aprendemos a reconocer su presencia amorosa en todos los acontecimientos, aún en aquéllos difíciles y dolorosos.

Cuando la enfermedad o la vejez no permitan que un miembro realice actividades apostólicas, puede ejercer un apostolado eficaz por la oración y el ofrecimiento de sus limitaciones y sufrimientos, en comunión con Jesús y María en el Calvario.

21. Hasta los confines del mundo

Las fraternidades pueden comprometerse a apoyar alguna actividad misionera en tierras lejanas. También uno o varios miembros del Movimiento pueden ser llamados por Dios para servir como misioneros laicos en alguna de las lglesias jóvenes. Dichos miembros o fraternidades podrán compartir así el entusiasmo misionero del P. Champagnat, quien decía a sus primeros hermanos: “Todas las diócesis del mundo entran en nuestros planes”.

V. Organización

22. Unidad básica

La fraternidad, formada por laicos que han hecho la opción de vivir su vocación según la espiritualidad de Marcelino Champagnat, es la unidad básica del Movimiento.

El H. Provincial o Superior de distrito es quien aprueba, en su provincia o distrito, la formación de una fraternidad. Llegado el caso, puede retirar dicha aprobación.

El Superior mayor puede, también, designar a un hermano para que sea su enlace con el Movimiento y asegure la animación espiritual.

23. El animador de la fraternidad

El animador es elegido por la fraternidad por un tiempo determinado.

Sus responsabilidades son: fomentar la unidad y la participación, asegurar el funcionamiento armónico tanto en las reuniones periódicas como en las demás actividades y mantener relaciones cordiales con los hermanos y con las otras fraternidades del Movimiento...

24. Un cuerpo vivo

El Movimiento Champagnat es una realidad viva. Se preocupa no sólo por conseguir nuevos miembros sino, sobre todo, por asegurarles crecimiento y madurez maristas, ofreciéndoles una formación permanente adecuada.

Dicha formación se nutre en las Sagradas Escrituras, las enseñanzas de la lglesia, la teología del laicado, los documentos del Instituto y la reflexión en torno a los acontecimientos diarios.

25. “Para que tengan vida”

La organización y las actividades de la fraternidad están al servicio de la vida, espiritualidad y misión de sus miembros.

Realizamos nuestra vocación y misión en la familia de María, Madre y Modelo, compartiendo la herencia espiritual de Marcelino Champagnat.
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Perfil de la Fraternidad
El Movimiento Champagnat es prolongación del Instituto de los Hermanos Maristas.  Las Fraternidades del Movimiento Champagnat estamos formadas por hombres y mujeres cristianos que, atraídos por la persona y el carisma de Marcelino Champagnat, intentamos orientar nuestra vida desde el Evangelio, y según los rasgos de la espiritualidad marista. 
1. Optamos por seguir a Jesús al estilo de María desde nuestra condición laical.

Nuestra opción responde a la llamada gratuita que hemos recibido de Cristo para asemejarnos a Él, y a la misión que nos ha confiado. Como Champagnat, nuestro seguimiento brota de la íntima vivencia del amor de Dios Padre, así como de la apertura a los acontecimientos y personas.
2. Vivimos y compartimos nuestra fe en comunidad.

Nuestra Fraternidad es una manera concreta de vivir como Iglesia. En ella experimentamos la cercanía de Dios, que se nos hace presente en el encuentro con las personas, especialmente las más desatendidas, los acontecimientos diarios, la oración, la Eucaristía, la Palabra de Dios y el compromiso apostólico en las distintas realidades temporales. Queremos que nuestras relaciones fraternas sean un reflejo del espíritu de familia de Nazaret, que se caracteriza por la sencillez y la búsqueda de la unidad, en un clima de alegría.

3. Reconocemos en María nuestro peculiar camino de vivir el Evangelio.

Nos sentimos llamados a ser recuerdo vivo de María en la Iglesia. La asociamos siempre a Jesús, como el P. Champagnat. El amor y la admiración que sentimos por ella nos impulsan a reproducir en nosotros sus actitudes. Acudimos a ella confiadamente, la llamamos Madre Buena y la presentamos como discípula perfecta, compañera de camino en la peregrinación de la fe, mujer valiente y profética, camino que lleva a Jesús.
4. Nos inspiramos en Marcelino Champagnat

Nuestra espiritualidad, como la de Champagnat tiene carácter mariano y apostólico, tal como lo expresa el lema de Marcelino: “Todo a Jesús por María”. Procuramos  hacer nuestros los siguientes rasgos de la espiritualidad de Champagnat: amor misericordioso, generosidad apostólica, sencillez, amor a María, Madre y Modelo, espíritu de familia, solidaridad efectiva con los pobres, entusiasmo en el trabajo…

De esta manera la espiritualidad de Champagnat es fuente de gracia e inspiración también para nosotros, laicos, en el empeño por construir el reino de Dios en nuestro ambiente.
5. Nos comprometemos en la construcción del Reino.

Seguimos así los pasos de Jesús, que entregó su vida por esta causa. Evangelizamos ante todo, con el testimonio de vida, siendo fermento en nuestros propios ambientes. También con la oración y la palabra. Queremos construir el Reino entre los niños y los jóvenes, los pobres y los abandonados, en el mundo del trabajo y de la profesión y en nuestras familias, entregándonos a esta misión con la misma pasión apostólica que llenó el corazón compasivo del Padre Champagnat.

6. Nos hacemos sensibles a las situaciones injustas, y solidarios con quienes sufren.
Despertamos en nosotros el sentido crítico que nos permite analizar la realidad desde el Evangelio para comprometernos en su transformación. Este compromiso, diversificado según capacidades y posibilidades de cada miembro de la Fraternidad, permite ir haciendo más efectiva nuestra solidaridad con los pobres y los que sufren. Juntamente con otros hombres y mujeres, promovemos la fraternidad, y nos empeñamos en el trabajo por la paz, la justicia y la salvaguarda de la creación. 
7. Vivimos en comunión con la Iglesia.

Insertos activamente como miembros del Pueblo de Dios en nuestras parroquias o diócesis, a través de una apertura y colaboración sinceras, ofrecemos la contribución de una Fraternidad que pretende vivir con talante misionero al estilo marista. Favorecemos también la comunicación y acciones conjuntas con otros movimientos o grupos eclesiales.
8. Asumimos nuestra formación permanente, de manera personal y colectiva.

Esta formación, medio excelente de crecimiento humano y espiritual, parte sobre todo de la Palabra de Dios, tiene en cuenta las necesidades reales de la Fraternidad y se esfuerza por integrar fe, cultura y vida.

Vivencia de una espiritualidad laical marista

1. Somos laicos y laicas

Los laicos maristas somos personas que, incorporadas a Cristo mediante el Bautismo, y unidas a sacerdotes, religiosos y religiosas formamos parte del Pueblo de Dios. Asumimos nuestra identidad laical reconociendo que participamos del sacerdocio de Cristo mediante la consagración a él de nuestras obras, oraciones e iniciativas apostólicas, vida conyugal y familiar, trabajo cotidiano y descanso corporal y espiritual. Como Jesús somos profetas ya que acogemos con fe el Evangelio y anunciamos su novedad y fuerza con nuestras palabras y obras en nuestro ambiente familiar y social, intentando denunciar el mal con paciencia y valentía.  Finalmente nos sentimos herederos del Reino al cual servimos y difundimos en nuestra historia mediante la propagación de la justicia y la solidaridad especialmente con los más necesitados.
Nos sentimos llamados fundamentalmente por Cristo a alcanzar la santidad desde el lugar en que nos encontramos y de acuerdo con el estilo de vida cristiana por el que hemos optado.  Intentamos lograr ese ideal sin ninguna diferencia respecto de los demás miembros de la Iglesia.
Desde nuestra llamada como laicos consideramos nuestras actividades cotidianas como ocasión para unirnos con Dios y como oportunidad de servicio a la humanidad.  Ejerciendo nuestras propias tareas contribuimos a la santificación del Instituto Marista, de la  sociedad, la Iglesia y del mundo.

2. Herederos del Padre Champagnat
Para alcanzar el ideal de santidad propuesto por Jesús y cooperar en la construcción de su Reino hemos optado por vivir según el espíritu marista que nos legó el Padre Marcelino Champagnat. Él descubrió el gran amor que Dios y María tenían por la humanidad y quiso compartirlo con los demás, especialmente con los niños y jóvenes más necesitados de su sociedad. Al fundar el Instituto Marista vislumbró un grupo de personas que, bajo la protección de María, imitaran su entrega total a Jesús y a los demás, sirviendo desde el campo de la educación y la evangelización.
Desde la experiencia laical descubrimos que podemos enriquecernos y enriquecer el carisma marista desde sus elementos constitutivos: Espíritu de sencillez, espíritu de familia, amor al trabajo, presencia de Dios y Amor a María.
a. CON UN CORAZÓN SENCILLO
Optamos por la sencillez como un elemento fundamental de nuestro estilo de vida a través de la disponibilidad desinteresada y de la transparencia en nuestro actuar, como decía nuestro Fundador: “Haciendo el bien sin ruido”.
Con humildad y gran sensibilidad, desarrollamos la empatía con los demás, con una mente abierta al cambio y con capacidad para crecer con la ayuda y las experiencias de los demás. Valoramos la alegría como la manifestación más palpable de una vida sencilla.

Nos esforzamos en conocernos, aceptarnos y amarnos, fortaleciendo una relación auténtica con los demás. Reconocemos nuestras limitaciones, nos abandonamos con plena confianza en el  Señor y acogemos de buena gana la ayuda de los demás para seguir creciendo.

Desarrollamos un trato espontáneo y cercano con Dios y con las personas, de manera que vivimos y enseñemos a vivir sin excesos, rechazando las falsas apariencias, que amenazan nuestra relación con el prójimo.

b. VIVIENDO EL ESPÍRITU DE FAMILIA

La fraternidad es una característica, definida como un estilo de vida, como un espíritu de familia cuyo modelo es el Hogar de Nazaret. Esta característica ha estado presente en la Iglesia desde sus orígenes. Este fue también el gran deseo y la herencia del Padre Champagnat: que nos relacionemos los unos con los otros como miembros de una familia que se ama. 

La fraternidad marista va más allá de lazos familiares y fronteras geográficas. La compartimos todos aquellos que nos sentimos identificados con el carisma marista. El trabajo en equipo, donde los talentos individuales se convierten en comunitarios, permite la superación de las diversas dificultades que nos presenta la vida y nos lleva a compartir con alegría nuestros éxitos.

Desarrollamos la vivencia de la fraternidad mediante gestos concretos de respeto y corresponsabilidad, fidelidad, aceptación de  los otros, disponibilidad, capacidad de perdón y entrega a los demás. 

“Un solo corazón y un mismo espíritu” es el resultado de vivir en fraternidad, compartiendo y generando vida, misión y fraternidad a nuestro alrededor. La solidaridad afectiva y efectiva enmarca estos resultados. 

Experimentar la vida en fraternidad centra nuestra vida en la persona de Jesús manifestándose en nuestro deseo de vivir el carisma marista.

c. DESDE LA RESPONSABILIDAD Y ESFUERZO EN EL TRABAJO

Marcelino Champagnat era un hombre de trabajo, un enemigo acérrimo de la pereza. Con esfuerzo tenaz y total confianza en Dios se formó a sí mismo, y esas mismas características se reflejaron en su atención a los fieles, al fundar la familia marista, al llevar a cabo todos sus proyectos. Marcelino, el constructor, nos muestra la importancia que tiene el estar dispuesto a “arremangarse”, a hacer todo lo necesario para el bien de nuestra misión. Seguimos su ejemplo siendo generosos de corazón, constantes y perseverantes en el trabajo de cada día, y esforzándonos en crecer como personas permanentemente. 

En el marco profesional, el amor al trabajo nos exige una preparación cuidadosa de nuestras actividades. En una sociedad en la que predomina el consumismo y el exceso, elegimos descubrir la dignidad del trabajo. Mediante nuestro ejemplo, mostramos que el trabajo es un poderoso medio de realización personal que da significado a la vida y que contribuye al bienestar económico, social y cultural de nuestra sociedad. De esta forma, cada uno de nosotros se convierte en “copartícipe de la creación” y continuamos con gozo y esperanza la obra del Creador.

Reconocemos la dramática realidad del desempleo. En esas circunstancias ayudamos a los demás, especialmente a los jóvenes de una manera práctica, a mantener la dignidad y la autoestima, y a ser creativos y perseverantes en su esfuerzo por conseguir trabajo.

A través de la pedagogía del esfuerzo, tratamos de crecer en un carácter y una voluntad firmes, en una conciencia moral equilibrada y en unos valores sólidos en los que se fundamente la vida. Trabajamos con un estilo de motivación y de proyecto personal que refleje el aprovechamiento del tiempo, y el buen uso del talento y de la iniciativa. Promovemos el trabajo en equipo y el espíritu de cooperación y sensibilidad social para servir a aquellos que tienen necesidad.

d. SABIÉNDONOS AMADOS POR DIOS

Heredamos de Marcelino Champagnat el sentido de la presencia de Dios; él entendía ésta como la certeza de que Dios nos acompaña en todo momento de nuestra vida, tal como queda evidenciado en los márgenes de los manuscritos de sus cartas, donde  encontramos garabateada la frase “Vous le savez mon Dieu” (Tú lo sabes Señor).

Intentamos encontrar a Dios tanto en la paz y quietud como en la actividad, nos anima a ello la facilidad de contacto del padre Champagnat con Dios a quien le era tan fácil dialogar con él tanto en las calles de Paris como en los bosques del Hermitage. Afirma su vida que la oración era su elemento y se entregaba a ella con tanta facilidad y alegría que parecía como que le era natural.

Nuestra espiritualidad quiere ser mariana y apostólica. Queremos ver el mundo desde los ojos y actitudes de María, a la vez queremos tener un corazón compasivo y deseoso de transmitir el evangelio. Desde la humildad y la sencillez que nos hacen sentirnos pequeños ante Dios y María, acudimos a ellos como niños necesitados. Descubrimos a los demás y a nosotros mismos como imagen e hijos de Dios. El encuentro con los demás se convierte, de esta manera, en sacramento. 

Mediante momentos fuertes de oración personal, comunitaria y eclesial, la lectura cotidiana de la Palabra de Dios, la celebración de los sacramentos y el recuerdo diario de nuestra Buena Madre, buscamos “taladrar” nuestra propia realidad. Descubrimos a Jesús y María presentes en toda nuestra vida y  ésta presente en el amor de ellos. 

El centro de nuestra vida es la persona de Jesús y su evangelio, desde esta experiencia se ilumina toda la vida. Nuestro ser y actuar cobran pleno sentido en esta experiencia cristocéntrica. A ejemplo de Marcelino sacamos nuestro dinamismo del misterio de Belén, de la Cruz y del Altar. El éxito de nuestro trabajo lo esperamos sólo de Dios, persuadidos de que si el Señor no construye la casa, en vano se afanan los constructores.

e. Y CON MARIA COMPAÑERA DE CAMINO

María es nuestro modelo, como lo fue para Marcelino. María, mujer seglar, esposa, madre y primera discípula de Jesús, orienta nuestro camino en la fe. Como educadora de Jesús de Nazaret inspira nuestra forma de educar y evangelizar a los niños y jóvenes, especialmente a nuestros hijos.

María recorrió un itinerario de fe, como el nuestro. Aunque se educó en la tradición de su pueblo, quedó cautivada por la extraordinaria intervención de Dios en su vida. A pesar de ser “elegida entre todas las mujeres”, conoció la dureza de dar a luz en un sitio inhóspito, lejos de su pueblo, y sufrió la vida de los refugiados. 

Conoció las alegrías y las penas de la vida. Se maravillaba ante la grandeza de Dios incluso cuando se sentía perpleja. Con fe dejó actuar al Espíritu Santo. Con fe ponderaba los acontecimientos de su vida y la de su Hijo. Con fe respondió de todo corazón, sin esperar a tener una respuesta a sus preguntas, desde el “Sí” en la Anunciación hasta el dolor al pie de la Cruz. Con fe se convirtió en una humilde seguidora de la nueva familia de Jesús, cuyo solo deseo era hacer la voluntad del Padre. 

En Nazaret, junto a José, proporcionó a Jesús la unidad familiar y el amor que necesitaba para crecer. Cuando Jesús fue adolescente, le dejaron desarrollar su propia identidad. Incluso cuando esto provocó malentendidos, confiaron en Él y siguieron ayudándole a crecer “en sabiduría, edad y gracia”. Dentro de la comunidad cristiana y desde sus comienzos, María siguió llevando a cabo su misión de madre y educadora.

La dimensión mariana de nuestra espiritualidad se manifiesta, ante todo, en el deseo de imitar sus actitudes para con los demás y con Dios. María nos invita a testimoniar la solidaridad de Dios con los necesitados y los que sufren. Nos insta también a hacer lo que Jesús nos diga. Está en medio de nosotros como símbolo de unidad y misión, igual que lo estaba entre los apóstoles el día de Pentecostés. Como Marcelino, vemos en Ella a nuestra Buena Madre y Recurso Ordinario, y le expresamos nuestra devoción de manera personal, familiar, sencilla, siguiendo las prácticas de la Iglesia y las tradiciones locales.

Llevamos esta dimensión mariana a nuestro trabajo, apostolado y vida de oración. Aprendemos y enseñamos a amar y honrar a María. Procuramos imitarla en su ternura, su fortaleza y constancia en la fe, y acudimos a ella frecuentemente.

En todo lo que hacemos nos asociamos a María, para hacer nacer a Jesús en el corazón de nuestros familiares, amigos y compañeros de trabajo. “Todo a Jesús por María. Todo a María para Jesús.”

La vida de María nos lleva a reconocer el valor de la mujer como persona, madre, esposa y amiga. Respetamos a todas las mujeres de igual manera; nos esforzamos por enseñar ese respeto y amor hacia ellas,  procurando un mundo sin desigualdades, especialmente de género.

Elementos medulares de la experiencia espiritual marista

“El Testamento Espiritual de Marcelino recoge los tres elementos que componen el núcleo de su espiritualidad y la de sus Pequeños Hermanos: el ejercicio de la presencia de Dios, la devoción a María, confiados en su protección, y la práctica de esas llanas virtudes de la sencillez y la humildad.” (H. Sean Sammon)
Champagnat invitó a los Hermanos y hoy a nosotros fraternos(as) maristas con toda intensidad: “Deseo con toda mi alma que perseveréis fielmente en el santo ejercicio de la presencia de Dios, alma de la oración, de la meditación y de todas las virtudes. Constituyan siempre la humildad y sencillez el carácter distintivo…  Una tierna y filial devoción a nuestra Buena Madre os anime en todo tiempo y circunstancia. Hacedla amar por doquiera cuanto os sea posible... Sed fieles a vuestra vocación, amadla y perseverad en ella con entereza.” 

De esta invitación destacamos un conjunto de rasgos específicos de la espiritualidad marista:

1. El Amor de Dios como Fundamento: Dios en el centro (teocentrismo y cristocentrimo) y su Presencia en la vida.
“Este Dios cuya compañía buscaba y anhelaba no era una deidad abstracta. Tenía rostro. Su espiritualidad estaba centrada en el misterio de la Encarnación. La intimidad con Jesús era claramente el destino final del viaje de fe de Marcelino. “ (H. Seán Sammon).

Posee un elevado sentido de Dios; base de su vida teologal, vida de fe y oración, confianza en Dios, búsqueda y aceptación de su voluntad, vida en presencia de Dios. Base también de su vida litúrgica, de su celo, de su rectitud moral, de sus opciones.
El amor a Cristo está en el centro de su ser. De aquí nace su deseo de vivir e imitar los misterios de la encarnación del Verbo. Este es el origen de su deseo de estar en el primer puesto en Belén, en el Calvario, en la Eucaristía, como los tres predicadores excepcionales del amor de Dios. Adornaba todo esto con la elección de la Humildad, Sencillez y Modestia. Cultivaba la celebración de los misterios de Cristo (Navidad, Semana Santa) y su amor a la Eucaristía. Y enfatizaba luego en su acción: "Dar a conocer a Jesús, hacerle amar, tal es el fin que me he propuesto al fundar el Instituto”. 
De esta convicción surgen algunas pistas de reflexión y desarrollo:

a. Una vida espiritual apasionada por Dios y por Jesús. 

b. La gratitud como fundamento de nuestro amor y de la caridad.

c. Vivencia y convicción del amor gratuito y total de Dios.

d. Aceptación de que Jesús es la respuesta a la gran pregunta que supone toda existencia humana. Marcelino llegó, con el tiempo, a entender esa parte de la Buena Noticia. “En el centro de mi vida late mi relación personal con Jesús. Eso significa que tengo que reservarle mi tiempo, como haría con cualquier otra relación significativa en mi vida, para que el fuego no se apague y permitir a Jesús que se me manifieste tal y como es.” (H. Sean Sammon).
e. Espiritualidad encarnada. “Marcelino experimentaba constantemente la presencia de Dios, porque su espiritualidad era encarnada. Estaba apasionado por el Señor y por la misión.  Para él, Jesús estaba siempre a mano. Por eso su relación con Él era como un diálogo continuo. A lo largo de su vida, esta confianza en Él y el abandono a la voluntad de Dios se fueron haciendo cada vez más profundos. Con frecuencia citaba las palabras del salmo 127: “Si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles”. “(H. Sean Sammon).
f. Una vida de oración cultivada y enriquecida. Como Champagnat, vivimos cuidamos la oración y los sacramentos con delicadeza. Tanto en los momentos personales como comunitarios, tratamos de afinar, disfrutar, confiar y poner nuestro corazón en manos de Dios y en comunión con los Fraternos/as. La oración ante el Santísimo y la Eucaristía son tiempos especialmente enriquecidos. La Lectura orante de la Palabra anima nuestra vida para configurarse cada vez más a los deseos de Dios. 

2. Mariana

“Y María también en el corazón de su espiritualidad, si bien de modo distinto. Marcelino confiaba plenamente en ella y se acogía a su protección. Con frecuencia decía a los Hermanos: “Con María lo tenemos todo, sin ella no tenemos nada”. El nombre de María significó mucho para nuestro fundador. Marcelino se encontraba con Jesús en el misterio de la Encarnación y allí – inseparablemente – estaba María. Por eso su espiritualidad era igualmente mariana.” (H. Seán Sammon)
Para Marcelino, María es Madre, Modelo, Recurso Ordinario, Patrona, Primera Superiora. Todo en el Instituto le pertenece, dirá: "Bienes y personas, todo debe ser consagrado a Ella”. De allí el lema: "Todo a Jesús por María y todo a María por Jesús." Para el H. Sean: “El fundador estaba estrechamente unido a la madre de Jesús. Quiso darnos el nombre de María, la tuvo por Primera Superiora del Instituto y la llamó Buena Madre.”
 “Conocer y amar a María, darla a conocer y hacerla amar extender su devoción según el espíritu de la Iglesia, tal es nuestro fin”, afirmará. La congregación es obra suya, es ella quien lo ha hecho todo entre nosotros -afirma convencido. San Marcelino deposita toda su confianza en María. Para él, María es el camino más corto y seguro para ir a Cristo y es el modelo ideal.   Desea vivir los misterios de Cristo como María. Quiso que todos sintieran a María como Madre y a Dios como el centro de sus vidas respondiendo “sí" cada día a su llamado.

La colocó en el centro de nuestra herencia espiritual. Marcelino fue ahondando en su relación con María progresivamente. La confianza que tenía en su protección se fue convirtiendo en una unión íntima y profunda. María llegó a convertirse en su confidente. Afirmaba: “Interesen a María en su favor, díganle que, después de haber hecho ustedes todo lo posible, ella será la responsable si sus cosas no van bien”. Marcelino tenía fe ciega en la intercesión de María. Una vez que sus hermanos habían hecho todo lo humanamente posible, era ella quien tenía que responder para que las cosas salieran adelante. También recomendó a sus discípulos que acogiesen a María como madre. Que vieran en ella un modelo a imitar. Que recurrieran a ella con la confianza de un hijo. En la Anunciación, la respuesta de María fue sencilla y entregada. El fundador quería que nosotros tuviéramos la misma disponibilidad al dar nuestro “Sí”.

3. Transparencia. Sencillez. Humildad

“Otra característica de su espiritualidad era la transparencia. Amaba la sencillez. El fundador era un hombre directo, jovial, acogedor. Su humildad era igualmente evidente y nadie podía tacharle de engreído. Éstos son los rasgos que quería ver reflejados en sus hermanos y que hoy son tan atractivos dentro de la Iglesia. La espiritualidad de Marcelino es la expresión de un cristianismo práctico, capaz de transformar a la persona y al mundo en el que vivimos. “ (H.  Sean Sammon). 
El tercer elemento de la espiritualidad del fundador era la práctica de la sencillez y la humildad. La sencillez era característica en Marcelino, hombre directo, jovial, confiado. Quería que sus hermanos mostraran ese mismo talante. Era también una persona humilde. Según iba madurando en la vida, aprendió a conocerse y aceptarse a sí mismo. No era ningún vanidoso. Y siempre deseó que sus hermanos fuesen hombres honestos y llanos.

Su relación con los niños y jóvenes ilustra bien estos dones. El afecto que sentía por ellos se expresaba de manera espontánea y cordial. Se le tenía por un excelente catequista, que sabía llegar al corazón de los muchachos. Estaba preocupado, tanto por su educación como por su evangelización, y se le oía decir a menudo: “No puedo ver a un niño sin que me asalte el deseo de enseñarle el catecismo y de decirle cuánto lo ama Jesucristo”.

El episodio del Acordaos en la nieve es otro ejemplo de lo evidentes que eran la humildad y la sencillez en nuestro fundador. Este incidente abre otra ventana para entrever la estructura de su personalidad y de su espiritualidad. ¿Cuál fue la razón que movió a Marcelino para ponerse en camino? La preocupación por un hermano enfermo. El amor a sus primeros discípulos fue uno de los rasgos más destacados del fundador. […] Su corazón era muy grande.  En medio de la nieve, La oración del Acordaos no fue el esfuerzo final de un hombre moribundo. Marcelino vivía convencido de que Dios está siempre presente y actúa; había experimentado la ayuda de María tantas veces que contaba con su protección sin lugar a dudas. El Acordaos en la nieve fue la manifestación exterior de una realidad espiritual mucho más profunda. 
4. Apostólica

La Espiritualidad Marista hace vida el amor de Dios. Si tomamos en cuenta que teofanía es la manifestación de Dios a través de sus obras, entenderemos que el proyecto carismático del Padre Champagnat nace de una experiencia de Dios en la vida concreta, pero lo más importante es que, al igual que ayer, nuestra espiri​tualidad debe hoy, convertirse en proyecto de vida. 
Descubrimos y experimentamos a Dios en las realidades temporales […] y percibimos el mundo como el lugar donde escuchamos, servimos y amamos a Dios. El Padre amó al mundo de tal manera que le entregó su Hijo. En su infinito amor, continúa apasionado por el hombre y el mundo de hoy con sus dramas y esperanzas. Suscita en nosotros, como don, el que nos responsabilicemos de ellos, el que nos sensibilicemos ante sus problemas, el que acojamos sus desafíos, el que intentemos responder, en obediencia, desde nuestra misión, a las necesidades que en ellos encontramos. Desde esta óptica, el mundo deja de ser considerado un obstáculo y se convierte en lugar de encuentro con Dios, de misión y de santificación. En él ejercitamos la presencia de Dios tan querida de nuestro Fundador y de tantos Hermanos. En la entrega a los demás desarrollamos la espiritualidad. Vivimos y desarrollamos la espiritualidad en la entrega a los demás. El pobre, el niño, el joven, nuestras propias familias, nuestra fraternidad se convierten a diario, para nosotros, en sacramentos vivos de Dios e interpelaciones del Espíritu. Champagnat con su vida nos anima a amar a Dios desde el mundo y amar a éste desde Dios. En el encuentro con el joven Montagne, movido por el Espíritu, revive la experiencia del amor incondicional de Jesús y de María por la humanidad. Lleno de compasión, se lanza a la aventura de fundar una familia de Hermanos que entreguen sus vidas en servicio de los niños y de los jóvenes, especialmente de los más desatendidos (cf 2, 81). (Paráfrasis parcial del XIX Capítulo General sobre Espiritualidad Apostólica Marista). 

Los fraternos y fraternas inician su apostolado en el hogar, pero no dudan en ir más allá, siendo ejemplos de solidaridad y preocupación por los más necesitados. En la preocupación por ellos, nos encontramos con Dios. Somos llamados y enviados del Señor por lo que nuestra espiritualidad sea apostólica y misionera.

5. La espiritualidad marista en nuestras vidas
Como seres humanos, la mayor parte de las personas crecemos, no sólo físicamente, sino también en lo intelectual, en lo moral, en lo espiritual. Esto variará de acuerdo a las características individuales, a la familia o al entorno social de cada uno. Sin embargo, los Fraternos(as), estamos íntimamente unidos por la vivencia común del Carisma Marista.  Nuestra pertenencia al Movimiento no es un apoyo a nuestra necesidades espirituales, es una confirmación de un llamado del Espíritu Santo que nos abrió las puertas para conocer a Dios como Padre amoroso.  Es una vocación. Es vocación marista. 

Este camino vocacional es progresivo. Poco a poco crecemos espiritualmente y desarrollamos, con titubeos, avances y retrocesos, el camino de encuentro que Dios ha suscitado en nosotros(as). Tratamos cada día de aprender y hacer proyecto de nuestra vida el carisma del Padre Champagnat. Jesús está en el centro de nuestras vidas y llegamos a Él, a través de Nuestra Buena Madre en cuyas manos hemos puesto nuestras vidas. 

Concluimos con un extracto del documento de los laicos(as) en la III Asamblea Provincial (2004) que muy bien afirma el compromiso que enfrentan y que nosotros como Fraternos(as) también asumimos e impulsamos con mayor ardor:
Ser signos de esperanza frente a un mundo que pierde la fe. Ser santos desde nuestra realidad, nuestro trabajo, nuestro quehacer diario, desde lo cotidiano. Ser testimonio de vida desde la familia al resto de ambientes para hacer vida el compromiso de anunciar el Reino y enfrentar los acontecimientos con sensibilidad y sentido crítico. Fortalecidos y guiados por la acción del Espíritu Santo, acogidos por el amor de nuestra Buena Madre y animados por la fraternidad de los hermanos, nos sentimos confiados en continuar el sueño de Marcelino Champagnat.
Funcionamiento de las Fraternidades

1. CRITERIOS PARA LA INTEGRACION DE LA FRATERNIDAD

Los criterios para la integración y funcionamiento de una Fraternidad estarán orientados a:
a) Enriquecer, fortalecer y desarrollar la vocación marista laical.

b) Desarrollar la llamada y voz del Espíritu a los laicos maristas para que vivan una espiritualidad propia, rica y fuerte. 
c) Ofrecer un camino de crecimiento al Fraterno(a) para que dé una respuesta a  su búsqueda de Dios, dentro de la vocación marista laical.,
d) Fomentar Fraternidades integradas, desde una conciencia de sentirse amados por el Señor y de percibir el anhelo apostólico de revelarlo a los demás.

e) Prepararse como grupo para dar testimonio de vida cristiana en el lugar y medio en que nos desarrollamos.

f) Abrirse y organizarse de tal modo que se logre la participación de todos.
2. MIEMBROS

“El Movimiento está abierto a todo cristiano que se sienta llamado a seguir más de cerca a Jesús, según la espiritualidad de Marcelino Champagnat.

Para formar parte de él, el interesado solicita el ingreso a una fraternidad. Después de un tiempo de preparación, es aceptado como miembro activo. “

En la medida de las posibilidades, se integrarán Fraternidad con un equilibrio en la composición de género. En este sentido, ayudará la invitación a matrimonios como miembros del movimiento, sin que ello represente que jóvenes o personas en su talante individual puedan integrarse y vivir plenamente la experiencia. (Véanse Criterios en la Propuesta 1).
3. COMISIONES 

Todos los miembros de la fraternidad deben estar dispuestos a aportar algo para animar y favorecer su caminar. La Fraternidad creará las Comisiones que juzgue necesarias para la vivencia del carisma marista, para lograr sus objetivos y para viabilizar sus proyectos y experiencias.  Para ello, dichas comisiones deberán:

a) Tener claridad sobre el sentido de la Fraternidad, las metas y criterios de  vida, la realidad de su grupo y los objetivos propios con el fin de alcanzarlos con responsabilidad, unión y sentido de cristiano. 

b) Aportar dinamismo y creatividad, aspectos fundamentales para la vida de la Fraternidad

c) Pedir la participación de todos e involucrar a todos.
A los largo de la experiencia provincial, se han ido estableciendo algunas comisiones como por ejemplo: Formación,  Oración,  Vida de fraternidad y Apostolado. Sin embargo, esto no va en menoscabo a otras formas de organizarse. 
4. MEDIOS DE CRECIMIENTO

a) Las reuniones de la fraternidad: la asistencia y la puntualidad a las reuniones es fundamental para lograr un ambiente animado y para el crecimiento en fraternidad. En ellas hay espacio para compartir las penas y las alegrías, las inquietudes, la reflexión y la oración en un ambiente sencillo, fraterno y alegre.

b) El compromiso apostólico: puede realizarse en forma personal en el lugar de trabajo, en la parroquia, en la familia o en otro lugar. La fraternidad puede tener también un compromiso grupal pero no es requisito para pertenecer a una fraternidad como tampoco es necesario que la fraternidad realice un compromiso apostólico en un centro educativo marista.

c) Momentos de fortalecimiento, desarrollo o recuperación espiritual: pueden ser retiros, celebraciones religiosas, eucaristías, etc.

d) Formación permanente: esta formación continuada se desarrolla a través de los temas desarrollados en las reuniones, la lectura personal, experiencias de significativas de apostolado, etc. 
e) La oración: tanto a nivel personal como en comunidad, la oración perseverante representa un medio fundamental para crecer cristianamente. Se une a esto un lectura orante de la Biblia.
f) El Proyecto de Vida la Fraternidad: a través de este proyecto realizado por todos los miembros,  la fraternidad planifica la vida de la fraternidad. En el proyecto de vida, se especifican la vida de oración, fraternidad y apostolado. También se determina el plan de formación, utilizando los ejes formativos del Movimiento y otras alternativas formativas. 
g) El Proyecto de vida personal: cada año los fraternos realizan un reenfoque de su proyecto personal que les permita atender personalmente su vocación marista.

h) Acompañamiento o Dirección Espiritual: el Fraterno(a) cuenta con el apoyo y la dirección espiritual del asesor de la Fraternidad, de un Hermano o de un director espiritual.
i) Los encuentros naciones y provinciales: estas reuniones favorecen el sentido de pertenencia, la reflexión, la evaluación y nos permiten el encuentro fraterno con los miembros de otras fraternidades.

5. ORGANIZACIÓN NACIONAL Y PROVINCIAL

En el país donde existan tres o más fraternidades es conveniente que haya un Equipo Coordinador Nacional para animar la vida de las fraternidades. Cada Equipo Nacional se organiza para que exista una persona o una pareja coordinadora, un secretario y un tesorero, al menos. Cada equipo determina las acciones en un Plan de Animación de las Fraternidades de sus países.  Cada Equipo cuenta con el apoyo de un Hermano Asesor Nacional, determinado por el Coordinador Provincial y el Hermano Provincial. 
La Provincia nombra un Coordinador Provincial para el Movimiento, con la asistencia de otro Hermano con responsabilidad provincial. El Coordinador Provincial puede solicitar la creación de un Equipo Coordinador Provincial integrado por seis matrimonios de la ciudad de Guatemala o bien actuar de manera adecuada según las necesidades que se presenten. Si existe, este Equipo reflexiona sobre el caminar del Movimiento en Centroamérica y Puerto Rico y sirve de lazo de comunicación entre las distintas fraternidades de la provincia. Para ello, puede publicar el Boletín de las Fraternidades y organiza el archivo.

6. EL ANIMADOR

Nuestras fraternidades requie​ren de la existencia de un liderazgo orienta y anima el crecimiento de sus miembros.  Se caracteriza por su sentido de servicio, su sencillez y su iniciativa.  Se enfoca en primer lugar, en la integración de  cada uno de los Fraternos y coordina las diferentes actividades que se realicen.  En tal sentido es vital  la presencia del animador; que con sus cualida​des  sabrá dirigir al grupo hacia el conocimiento mutuo, la aceptación, la tole​rancia y la solidaridad.

La identidad del animador se fundamenta en su sentido de disponibilidad y se realiza mediante la animación con verdadera vocación, espíritu de sacrificio y de compromiso con la Fraternidad. Ejercita el arte de estimular el interés induciendo a los miembros del grupo a la participación y a que tengan clara conciencia de su com​promiso en la fraternidad.

Como persona, posee unas cualidades que son innatas pero también es cierto que la capacidad de liderazgo se puede desarrollar. Por eso se puede afirmar que el líder no nace, se hace. Tenemos todos ciertas características, que de una u otra manera nos hacen líderes. El animador en la fraternidad es un educador que hace crecer la aceptación, el optimismo, el compromiso cristiano y la amistad dentro del grupo.

Entre las cualidades que debe cultivar y desarrollar se pueden mencionar las siguientes:

· Sabe escuchar.

· Es ecuánime.

· Es servicial.

· Es crítico.

· Firme en sus decisiones.

· Centrado y equilibrado.

· Responsable.

· Creativo.

· Dinámico

· Alegre.
· Afable.
a. Criterios de elección

El animador es electo por los miembros de la fraternidad. Al iniciarse la fraternidad, se puede trabajar con liderazgos rotativos en cada reunión. Después de unos meses de andadura y cuando sus miembros ya se conocen un poco más, se procede a la elección de un animador. Cada fraternidad podrá determinar la duración de este servicio.

b. Funciones del animador o de la pareja animadora 

Dentro de toda fraternidad habrá un animador o una pareja  animadora que dando testimonio de vida cristiana tendrá las siguientes funciones:

a) Conoce y anima el Procesos General del Movimiento y las diferentes Propuestas.

b) Anima y coordina las reuniones de la Fraternidad, así como otros aspectos organizativos. Anima  la realización y evaluación del Proyecto de Vida.

c) Se preocupa por el apropiado funcionamiento de la Fraternidad, el cuidado de sus relaciones internas así como la animación de la misma. Fomenta la unión, la caridad y la confianza en la vida de la fraternidad.

d) Motiva a la Fraternidad a vivir ciertas  exigencias grupales

e) Respeta el liderazgo de los participantes

f) Apoya y anima las iniciativas de la Fraternidad.

g) Preparar cada reunión y dirigir las sesiones para que sean vivas y enriquecedoras por el ritmo de la oración, la reflexión, la formación y la proyección apostólica.

h) Ser nexo de comunicación entre la Comunidad Marista y la Fraternidad.

i) Estar atentos a los problemas que puedan surgir y ser apoyo fuerte en los momentos de dificultad de alguno de sus miembros.

j) Estará atento a las funciones propias de animación según la Propuesta en la que se encuentre su Fraternidad.

7. EL ASESOR

Dentro de toda Fraternidad habrá un asesor, nombrado por el Hermano Provincial. 

a. Funciones del asesor

a) Conoce y anima el Procesos General del Movimiento y las diferentes Propuestas.

b) Ser guía espiritual de la fraternidad: Mantiene entrevistas con los fraternos que lo solicitan o acompaña espiritualmente a los fraternos que lo soliciten.

c) Estar atento a las metas, objetivos, carisma, espiritualidad y misión. Apoya y orienta a los animadores de la Fraternidad. 
d) Ayudar en el crecimiento del grupo dentro del espíritu cristiano y carisma de Marcelino Champagnat.
e) Orienta a la Fraternidad en las posibles crisis que se presenten.

f) Motiva a la Fraternidad al compromiso con la parroquia y la Iglesia local.

g) Ayuda y orienta a los integrantes de la Fraternidad en la elaboración del Proyecto de Vida.
b. Las relaciones del animador y del asesor


Las relaciones entre ambos deberán ser sencillas y cordiales. El animador recibirá la ayuda y la orientación necesaria tanto del asesor como del Equipo Provincial de Pastoral. El asesor ayudará a determinar y acordar las reuniones y colaborará en la planificación del proyecto. Será necesaria una buena comunicación entre ambos para favorecer la organización y el crecimiento de la vida cristiana en la fraternidad.
8. ALGUNAS DIFICULTADES  

a. Primera dificultad: Que alguno de los miembros se retire de la Fraternidad

Un miembro del grupo puede no adaptarse y no sentir el llamado a la vocación laical marista y a su espiritualidad, por problemas familiares, por dificultades de traslado al centro de reuniones, por situaciones de su trabajo, por no vivir un sano paralelismo de vida acorde con los valores cristianos del grupo o por otras situaciones personales.

b. Segunda dificultad: No ver las metas claras al inicio

Un miembro de alguna fraternidad puede sentir la necesidad de clarificar los objetivos de la espiritualidad al estilo de Marcelino Champagnat ni el sentido de la vocación laical marista. Tal claridad no se logra en el primer momento en todos los miembros que participan en la Fraternidad. En este caso es importante no faltar a las reuniones de la Fraternidad y tener claro que solo en grupo se avanza y se consigue llegar a la meta hacia donde se camina. Cuando se pierde la continuidad sobreviene la inseguridad y el desaliento de la persona, por tanto, para no caer en tal situación, el ritmo en el crecimiento debe ser constante, claro en sus metas y serio en la formación del compromiso cristiano.

c. Tercera dificultad: El grado de integración

Una característica esencial de todos los miembros de la fraternidad deberá ser la apertura y la relación sencilla en el trato. Si no se da una sana amistad entre los miembros de la fraternidad, puede verse afectada la integración del grupo, que es fundamental para el crecimiento sostenido de la Fraternidad. Para favorecer la integración es importante y necesario dar participación a todos en las diferentes actividades de la Fraternidad.

d. Cuarta dificultad: La frustración al no encontrar profundos valores cristianos

La persona que se integra en la Fraternidad es alguien que quiere seguir a Cristo de manera especial; si el ideal no aparece claro y se anteponen otros valores no congruentes con el espíritu de Cristo, se pierde la ilusión y nace el desánimo.

	Capítulo
	Propuesta 1

	5
	


Nacimiento e Integración como grupo

Acogemos la  Vida en Fraternidad.

Descripción

Es el período en que se prepara la fundación de la fraternidad. Tiene un carácter motivacional, de captación e integración de los miembros del grupo.

En este momento se buscarán las condiciones que posibiliten la existencia del grupo como Fraternidad.

Los aspectos claves de esta propuesta se centran en el conocimiento personal y grupal (quiénes somos), en el sentido de grupo (qué buscamos) y en las expectativas que los invitados traen al grupo (qué ofrecemos y qué buscamos). Todo ello unido a un primer acercamiento al carisma marista.

Preguntas Generadoras

Las preguntas que se necesitan hacerse y profundizar durante esta Propuesta son, entre otras:

· ¿Qué es una Fraternidad?

· ¿Por qué he sido invitado a integrarme en una Fraternidad?

· ¿Por qué quiero pertenecer a una Fraternidad?

Objetivos

El objetivo medular de esta Propuesta es:

Integrar un grupo de personas que quieran formar parte de una Fraternidad, para vivir según la Espiritualidad Marista

Valores del Carisma

En esta propuesta no se ofrecen valores específicos ya que los miembros tiene un primer acercamiento a la vida marista. 

Eje Mariano

Durante esta propuesta no se enfatiza aún ningún eje mariano, limitándose a hacer referencia a María en la oración del grupo.

Espiritualidad 

La Propuesta de Nacimiento e integración como grupo pretende fomentar las actitudes de apertura y disponibilidad interior. Cada persona que ha sido invitada o ha sentido el interés por pertenecer a la Fraternidad viene con determinadas expectativas e incluso prejuicios. Ante el proyecto de Fraternidad se quiere invitar a cada uno a hacer un camino de descubrimiento que suponga apertura a lo nuevo y disponibilidad en el dar y recibir. Entre todos formarán la Fraternidad y será el Espíritu Santo el que actúe en el interior de cada uno para suscitar aquello que permita la comprensión y la unión.

Medios 

Como posibles pasos para viabilizar la propuesta se sugieren los siguientes
:

a) Encuentro con la Comunidad de Hermanos para estudiar la posibilidad de fundación de una nueva Fraternidad. Esta reunión está previamente acordada por el coordinador provincial, el delegado nacional o los posibles asesores de la Fraternidad con el superior de la Comunidad de Hermanos.

b) Diálogo individual con aquellas personas que muestran interés por el Movimiento o que se desea invitar para formar parte de él.

c) Reunión informativa con aquellos profesores, padres de familia, exalumnos, amigos, etc. que han sido invitados a formar parte de la Fraternidad.

d) Posteriormente, y aceptada la propuesta por los invitados, se procede a las reuniones de integración del grupo y de conocimiento paulatino del carisma marista.

e) Esta propuesta se concluye con la elaboración, por parte de los miembros del grupo, de la carta de solicitud dirigida al Hermano Provincial para constituirse como Fraternidad y de la elección del nombre para la misma.

Criterios adicionales para la constitución de las Fraternidades

Criterio 1: Las Fraternidades idealmente deben tratar de mantener un equilibrio en la composición de género. Por ello, la invitación a matrimonios o familias resulta una alternativa saludable en este sentido y también de cara a crear iglesia doméstica. Esto no impide en absoluto la participación de otros miembros en su talante individual ni debe ser un obstáculo.
Criterio 2: Se recomienda que las Fraternidades se integren con un mínimo de 15 personas. Una Fraternidad con seis personas debería integrarse a otra Fraternidad, tanto en el inicio como en otras etapas de su desarrollo. 

Animadores y Asesor 

Animadores.
En esta propuesta no existe aún la figura del Animador.
Asesores. 
Queda claro que los asesores pueden ser miembros de una Fraternidad ya constituida. Sus funciones en esta etapa son:

a) Establecer contacto e invitar a los posibles candidatos a miembros de la Fraternidad. Esta acción la puede realizar personalmente o por medio de otros miembros de su Fraternidad.

b) Mantener comunicación con la Coordinación Provincial, Nacional o Local de Fraternidades y con la Comunidad de Hermanos.

c) Propiciar al interno del grupo que se integra la capacidad de escucha, respeto y reflexión.

d) Hacer el papel de animador dejando entrever desde el primer momento que ése será un rol que los miembros desempeñarán en un futuro, al ser constituida la Fraternidad como tal.
Ritos

Carta de solicitud y elección del nombre de la Fraternidad. 
Los miembros del grupo escriben al Hermano Provincial solicitando el ingreso al Movimiento Champagnat de la Familia Marista como Fraternidad. En la carta expresan sus motivaciones y el compromiso que adquieren ante ellos, sus familias y el Instituto Marista.
Celebración de Constitución de la Fraternidad. 
Los miembros de grupo, al ser aceptados por el Hermano Provincial para constituirse en Fraternidad, organizan una celebración eucarística para dar gracias por el acontecimiento e invocar la ayuda del Señor en esta nueva etapa. Para ello invitan a la Comunidad de Hermanos, a los miembros de las otras Fraternidades de su centro educativo y, si hubiese posibilidad, a los miembros de Fraternidades de otros centros. Se busca ante todo que la celebración manifieste la alegría de todos los presentes sin descuidar la sencillez que debe caracterizar a todos los maristas.
Es de desear que la celebración eucarística coincida con alguna fecha conmemorativa de los maristas y, si es factible, que pueda estar el Hermano Provincial presente.

Se buscará el momento más adecuado (luego de la Homilía o después de la comunión) para que algunos de los miembros de la nueva Fraternidad expresen a al asamblea lo que los motiva a constituirse como Fraternidad. Igualmente se da a conocer el nombre de la nueva Fraternidad y, con la bendición del que preside la celebración, se puede finalizar haciendo una consagración a nuestra Buena Madre.
Recepción de la Frase-Champagnat. 
Como gesto conmemorativo, cada fraterno (o matrimonio) recibirá de manos del  Hno. Provincial o delegado para la ocasión, un díptico con una frase de Champagnat que marca el sentido de la etapa que se va a vivir. En este caso la frase escogida es: “María lo ha hecho todo entre nosotros” simbolizando con ello la confianza de Marcelino en la presencia protectora de María que actúa a favor de aquellos que se encomiendan a su nombre. Los Fraternos irán descubriendo a lo largo del proceso que, si bien la Fraternidad depende del esfuerzo personal y grupal, la presencia maternal de María es la que anima e impulsa todo.
Duración flexible de la Propuesta


Esta etapa está pensada para durar tentativamente de tres a nueve meses, dando suficiente tiempo a que los invitados a formar la Fraternidad puedan establecer un ritmo y periodicidad de reuniones. 

Insistencia formativa

Se pretende que los miembros dediquen suficiente tiempo a conocerse entre sí, a establecer lazos de cercanía y amistad. Es por ello que la integración será la insistencia de esta etapa.

Formación sugerida en el Plan de Vida de la Fraternidad

Debe hacerse énfasis en la integración y en el primer conocimiento del carisma marista.
Retiro sugerido para la Propuesta

Podría utilizarse uno de los siguientes retiros:

· Transformados en Cristo 1

· Espiritualidad Apostólica Marista 1
Ejes para la formación


Se propone el eje de Integración y el eje Marista para esta etapa.
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Iniciamos a vivir en Fraternidad

Construimos Fraternidad y Vida con Jesús

Descripción

Es el período de tiempo en que la Fraternidad se organiza internamente elaborando su Proyecto de Vida. Los miembros van descubriendo progresivamente las dimensiones y compromisos que comporta la vida en Fraternidad.

Los aspectos clave que se proponen en esta etapa van encaminados a crear un sentido de pertenencia y un clima fraterno entre los miembros de grupo. Es por ello que se enfatiza el sentido de Fraternidad, el Espíritu de Familia y las actitudes que hacen posible la vida Fraterna. 

Preguntas Generadoras

Los preguntas que orientan el proceso formativo de esta etapa giran en torno a dos grandes temas clave: la construcción de la Fraternidad como tarea de todos y la experiencia cristiana de base que cada uno aporta como fruto de su vivencia personal previa. La Fraternidad quiere ser una experiencia de crecimiento en varias vías: dos de ellas son la humana y la religiosa.

· ¿Cómo construyo Fraternidad?

· ¿Qué significa Dios en mi vida?

· ¿Cuál es mi experiencia de fe?

· ¿Encuentro a Dios en la oración y en los sacramentos?

Objetivos

Los dos objetivos medulares de esta Propuesta son:

· Enfatizar en la Fraternidad el autoconocimiento, la personalización y la integración básicas para vivir el espíritu de familia legado por Marcelino a los maristas.

· Tomar conciencia de la experiencia religiosa personal y de la necesidad de iniciar un proceso de crecimiento a fin de llegar a ser “buen cristiano” como lo sugería Marcelino.

Valores del Carisma

Esta propuesta invita a centrarse en el Espíritu de Familia que legó Marcelino a sus seguidores. Los maristas se constituyen primordialmente no como una organización o institución educativa sino como una familia. Sus miembros no establecen relaciones jerárquicas sino que comparten un solo corazón y un mismo espíritu. Marcelino Champagnat quiso que los maristas se reconociesen como hermanos que tienen como Madre a María.

Este espíritu de familia llega a impregnar las relaciones de los fraternos y fraternas con las particulares “pequeñas virtudes” que permiten descubrir en el otro lo mejor ayudándose mutuamente en la difícil tarea de hacer un proceso juntos.

Eje Mariano

El eje mariano invita a contemplar a María de Nazaret, como la mujer de ese pueblo concreto que escuchó la llamada de Dios a colaborar en el plan de salvación y que aceptó desde sus limitaciones. La Fraternidad está llamada a valorar, desde la óptica de María, el papel de la mujer y la contribución de los laicos en la Historia.

Así también se propone invocar a María con el título de Buena Madre, tan querido por Marcelino Champagnat y que expresa la confianza filial que los maristas depositan en ella.

Espiritualidad 

La Propuesta pone su énfasis en el conocimiento de la Espiritualidad Apostólica Marista y la Oración personal y comunitaria desde esa misma óptica.
Los maristas, a diferencia de aquellos miembros de la Iglesia que nutren su relación con Dios desde el recogimiento y la soledad, viven su experiencia religiosa en medio del bullicio de la ciudad y del ajetreo de la constante actividad. No por ello descuidan su relación con Dios sino que la alimentan desde las llamadas que Jesús les va haciendo en el contacto con las demás personas y en la vivencia de los acontecimientos cotidianos. Laicos y hermanos intentan descubrir a Dios en todas las cosas y en ellas, la presencia amorosa de Dios. De esta misma experiencia dimana la necesidad de compartir su fe en comunidad fraterna donde la oración personal se convierte en oración compartida.
Los fraternos están llamados a cuidar de manera especial, las oraciones en las reuniones de Fraternidad, dedicando a ellas el tiempo y medios oportunos.

Medios 

Los medios para realizar la propuesta son: 

a) Reuniones periódicas de la Fraternidad

b) Elaboración del Proyecto de Vida de la Fraternidad

c) Dinámicas de conocimiento e integración

d) Celebraciones de cumpleaños

e) Oración comunitaria durante la reunión de la Fraternidad

f) Encuentro con otras Fraternidades

g) Participación activa y puntual en las reuniones periódicas

h) Retiro anual de la Fraternidad

i) Participación en el Encuentro Nacional o Provincial de Fraternidades

j) Integración personal en la vida de la propia parroquia (asistencia a Misa, celebración de los sacramentos)

Animadores y Asesor 

Animadores.  Sus funciones en esta etapa son:
a) Animan y coordinan las reuniones de la Fraternidad, así como también otros aspectos organizativos.

b) Se preocupa por el apropiado funcionamiento de la Fraternidad y porque las relaciones entre los miembros sean cordiales.

c) Ayuda a crear un clima favorable a la integración de la Fraternidad.

d) Delega responsabilidades prudentemente en otros miembros de la Fraternidad.

e) Motiva a los miembros de la Fraternidad a vivir ciertas exigencias grupales: puntualidad, asistencia, participación, responsabilidad.

Asesores. Sus funciones en esta etapa son:

a) Sirve de puente entre la Fraternidad y la Comunidad de Hermanos, las otras Fraternidades y los equipos locales, nacionales o provinciales de Fraternidad.

b) Ayuda a la Fraternidad a ubicarse dentro del contexto del conocimiento del Fundador y de la Espiritualidad Marista.

c) Propicia la comunicación y reuniones de los Fraternos con los Hermanos.

d) Se interesa por la realidad personal y familiar de los fraternos a fin de acompañar su crecimiento.

e) Facilita a los animadores los materiales necesarios para las reuniones de la Fraternidad.

f) Ofrece la posibilidad de acompañamiento espiritual a los fraternos o fraternas que lo consideren necesario.

g) Ayuda y orienta a la Fraternidad en la elaboración de su Proyecto de Vida.
Ritos

Emisión de la Promesas (Ver anexo D)
Al iniciar la etapa, en un momento de celebración, se reciben la Palabra Mariana.

Palabra mariana: “Hágase en mí según tu Palabra”
Frase Champagnat: “Miren cómo se aman”. 
La Palabra mariana invita a los Fraternos a abrirse a la acción de Dios acogiendo su plan salvador. Al iniciar la Fraternidad están llamados a no encerrarse en ellos mismos sino a compartir con los demás.

La frase de Champagnat tomada de su testamento espiritual expresa el deseo final de Marcelino respecto a los maristas: Que la gente, al verlos, comprenda que viven unidos y que, a pesar de sus diferencias, son capaces de mostrar la unidad en el amor.
Duración flexible de la Propuesta


Se considera que esta propuesta puede durar tentativamente como mínimo un año y como máximo dos.

Insistencia formativa

Inducción Marista. Se hará insistencia en el Eje antropológico o conjunto de temas que abordan el tema de la persona y sus relaciones consigo mismo y con los demás.
Formación sugerida en el Plan de Vida de la Fraternidad

Tal y como se presentaba en la insistencia formativa, se pretende que el Eje Antropológico oriente el crecimiento de la Fraternidad.

A este eje se pueden aunar algunas dinámicas de las contenidas en el Eje de Integración.

Se sugiere, además, enfatizar los siguientes aspectos:

a) Elaboración del Proyecto de Vida según la guía ofrecida por el Equipo de Pastoral.

b) Celebraciones de cumpleaños y celebraciones religiosas en momentos significativos.

c) Conocimiento de la propia parroquia y de la vida eclesial que en ella se desarrolla.

d) Momentos fuertes de oración compartida en Fraternidad y con las familias.

e) Las promesas: contenido y fórmula.

f) Tema del Espíritu de Familia y las Pequeñas virtudes.
Retiro sugerido para la Propuesta

Se sugiere realizar uno de los siguientes retiros que tratan el tema de las relaciones y la vida espiritual:

a) Camino espiritual

b) Fraternidad

c) Aire de familia

d) Espiritualidad Apostólica Marista 1 o 2

e) Transformados en Cristo 2
Ejes para la formación


Se sugiere completar el eje de integración y el eje antropológico.
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Seguimos a Jesús en Fraternidad.

Optamos por Jesús en Fraternidad.

Descripción

En este período, la Fraternidad se dedica a profundizar en la persona de Jesús y en su Evangelio, de donde surge la fuerza para una verdadera conversión. Este proceso lleva a cada miembro a cuestionarse acerca de su vida como cristiano y su compromiso como seguidor de Jesús.
Se acentúa en esta etapa el Encuentro con Jesús y la necesidad de conversión.

Preguntas Generadoras

Las preguntas que se necesitan hacerse y profundizar durante esta Propuesta son, entre otras:

· ¿Por quién construyo Fraternidad?

· ¿Quién es Jesús y qué significa él en mi vida?

· ¿Cómo interpela el proyecto de Jesús mi propio proyecto de vida?

· ¿De qué forma el Evangelio y el Reino afectan mi vida cotidiana y la de los que me rodean?

Objetivos

El objetivo principal de esta Propuesta es:

Iniciar concientemente el seguimiento de Jesús en la vida cotidiana, al estilo de María y Marcelino.

Valores del Carisma

El Amor a Jesucristo es el valor propuesto para esta etapa. Con ello se quiere revivir la experiencia fundante en la vida de Marcelino Champagnat que sintió en su propia vida el amor ilimitado que Jesús le tenía a él y a los demás. Es desde esta experiencia que se siente llamado a cambiar y a  corresponder con amor al amor que Dios le prodiga.

Dicho amor a Jesucristo se manifiesta en el conocimiento de su vida contenida en la Palabra de Dios (Saber), en el establecimiento de una relación de tú a tú con él (Ser), en la puesta en práctica de sus enseñanzas en la vida cotidiana (Saber hacer) y en el compartir su memoria en la celebración fraterna y eclesial (saber convivir).

Eje Mariano

Habiendo contemplado a María en la etapa anterior en sus rasgos de mujer y madre, durante esta propuesta se invita a descubrir sus actitudes en la Anunciación y en Belén. María, que está atenta a las llamadas de Dios, sabe discernir lo que Dios pide de ella en la Anunciación. En Belén es la persona dispuesta a compartir lo que tiene con los demás. Es por ello que no se guarda a Jesús para sí y para José sino que lo ofrece a pobres y ricos sin distinción. Es también la mujer que vive su fe en medio de las dificultades de no encontrar techo para su Hijo o de salir en medio de la noche como refugiada a un país extranjero.

A ejemplo de María, el fraterno/a está invitado a  involucrarse personalmente en la construcción de la Fraternidad y a descubrir desde la fe el misterio de Jesús y  compartirlo con los demás miembros de Fraternidad.

Espiritualidad 

El conocimiento de Jesús y la constante llamada a la conversión personal parten del encuentro con la Palabra de Dios. La fraternidad está invitada a realizar un progresivo acercamiento a los Evangelios, primeramente para conocer o re-conocer los principales acontecimientos de la vida de Jesús para posteriormente orar y meditar con ellos a fin de que sea la misma Palabra la que vaya actuando por medio del Espíritu en el corazón de cada uno.

Medios 

Los medios para realizar la propuesta son: 

a) Actualización del Proyecto de Vida de acuerdo a las guías propuestas por el Equipo de Pastoral.

b) Retiros en Fraternidad enfatizando en ellos las experiencias de oración y meditación de la Palabra de Dios.

c) Lectura del Evangelio de la liturgia del día en Fraternidad

d) Experiencias grupales de servicio a gente necesitada, especialmente niños y jóvenes.

e) Elaboración del Proyecto Personal de Vida.

f) Integración personal en la vida parroquial (participación voluntaria en algún ministerio o servicio)

g) Encuentro de familias de los miembros de la Fraternidad

h) Iniciación en la Lectio Divina utilizando el subsidio propuesto por la Provincia.

i) Oración personal

j) Encuentro Local, Nacional o Provincial de Fraternidades.
Animadores y Asesor 

Animadores.  Sus funciones en esta etapa son:

a) Anima y coordina las reuniones de su Fraternidad y otros aspectos organizativos.
b) Se preocupa por el apropiado funcionamiento de la Fraternidad y el cuidado de las relaciones internas.

c) Motiva a la Fraternidad a vivir el Proyecto de Vida de la Fraternidad.

d) Respeta el liderazgo de los participantes.

e) Apoya y anima las iniciativas surgidas al interno de la Fraternidad.

Asesor. Sus funciones en esta etapa son:

a) Ayuda y orienta a los integrantes de la Fraternidad en la elaboración de su Proyecto de Vida tanto personal como comunitario.

b) Acompaña espiritualmente a los fraternos que lo soliciten.

c) Orienta a la Fraternidad en las posibles crisis que se presenten.

d) Motiva a la Fraternidad a un compromiso personal con la parroquia y la Iglesia local.
Ritos

Renovación de las Promesas. 
En la renovación, se recibe la Frase de Champagnat: “Dar a conocer a Jesucristo y hacerlo amar”.
Esta frase recoge la experiencia espiritual de Champagnat que se traduce en una misión concreta frente a los niños y los jóvenes: Compartir con ellos lo que él mismo ha descubierto como un don y un tesoro.
Al iniciar la etapa, en una oración, se reciben la Palabra Mariana: “María siempre tiene a Jesús en sus brazos o en su corazón”.

Esta palabra recogida de los escritos de Champagnat invita a vivir al estilo de María nuestra relación con Jesús. Ella lo portó en su seno, en sus brazos y en su corazón y lo ofreció a todos. El marista está llamado a portar en su corazón y en sus actitudes a Jesús dándolo a todo aquel que lo necesite, como lo hizo María.
Duración flexible de la Propuesta


Se sugiere que la Propuesta dure un tiempo de uno a dos años.

Insistencia formativa


Dentro del proceso de inducción iniciado en la propuesta anterior, se debe propiciar el conocimiento de Jesucristo.
Formación sugerida en el Plan de Vida de la Fraternidad

Se invita a centrar especialmente la formación en el eje Cristológico. A ello se puede unir los siguientes aspectos:

· Iniciación en la lectura orante de la Biblia

· Reelaboración del Proyecto de Vida de la Fraternidad y elaboración del Proyecto de Vida personal

· Compromiso a nivel familiar y parroquial.

· Encuentro locales, nacionales o provinciales de Fraternidades.
Retiro sugerido para la Propuesta

Se sugiere escoger alguno de los siguientes retiros:

a) Espiritualidad apostólica marista 2 o 3

b) Retiro centrado en el Hijo

c) Camino espiritual

d) Transformados en Cristo 2 o 3

Ejes para la formación


Se propone seguir el eje cristológico.
	Capítulo
	Propuesta 4

	8
	


Compromiso en Fraternidad

Como Champagnat, promovemos la Vida.
         Anunciamos como Jesús el Evangelio de la Vida.

Descripción

Los integrantes de la Fraternidad en esta etapa se caracterizan sobre todo por su alegría y compromiso desde la Fraternidad, en su familia, en su trabajo, en la Iglesia y en la ayuda y apoyo a otras fraternidades. Este sentimiento, no exento de cruz, proviene más bien de la sintonía entre su ser y su hacer, de una relación progresiva de unión y seguimiento de Cristo y de la fortaleza que encuentra en la Fraternidad. Para esta etapa los aspectos claves de reflexión son:  Personalidad cristiana, Koinonía – comunidad, Diaconía – servicio, Liturgia – oración, Martiria – anuncio, testimonio.

Preguntas Generadoras

Las preguntas que se necesitan hacerse y profundizar durante esta Propuesta son, entre otras:

· ¿Para qué construyo Fraternidad?

· ¿Nuestro compromiso está en sintonía con el proyecto de Jesús y la misión marista?

· ¿Dónde pone nuestra fraternidad su atención?

· ¿Hay equilibrio en nuestra proyección
Objetivos

El objetivo medular de esta Propuesta es:

Llegar a ser testimonio vivo para otras personas en su medio familiar, político, social o religioso, incluso desde una acción o apostolado concreto, tratando de ser “otro Champagnat hoy”.
Valores del Carisma

El valor que se impulsará en toda la Propuesta para ser vivido en todos los ámbitos (fraternidad, familia, trabajo, vida personal) es la  sencillez. Dos textos de la Misión Educativa Marista nos pueden ayudar a este respecto haciendo las debidas adaptaciones: 

[MEM 103] Nuestra sencillez se manifiesta en el trato con los jóvenes, a través de una relación auténtica y directa, sin pretensión ni doblez. Decimos lo que creemos y demostramos que creemos lo que decimos. Esa sencillez es el fruto de la unidad entre pensamiento y corazón, carácter y acción, que se deriva del hecho de ser honestos con nosotros mismos y con Dios. 


[MEM 104]  A la sencillez añadimos humildad y modestia, componiendo así  el símbolo de las tres violetas de la tradición marista: dejando que Dios actúe a través de nosotros y “haciendo el bien sin ruido”. Siendo conscientes de nuestras propias limitaciones comprendemos mejor a los jóvenes, y respetamos su dignidad y libertad.

Eje Mariano

Durante esta propuesta, nos acercamos a María en Aim Carim donde visita a tu prima Santa Isabel. En esta visita queremos resaltar a actitud de servicio y sencillez de la Virgen. Estos aspectos son subrayados en toda la Propuesta, y quieren nutrirse la vida del Fraterno. El Evangelio menciona que  “en aquellos días, María se levantó y fue apresuradamente a la montaña, entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel. Y sucedió cuando Isabel oyó el saludo de María, que el niño dio saltos en su seno e Isabel quedó llena del Espíritu Santo. Y exclamó en alta voz y dijo: "¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu seno! ¿Y de dónde me viene, que la madre de mi Señor venga a mí? Pues, desde el mismo instante en que tu saludo sonó en mis oídos, el hijo saltó de gozo en mi seno. Y dichosa la que creyó, porque tendrá cumplimiento lo que se le dijo de parte del Señor". Y María dijo: "Glorifica mi alma al Señor, y mi espíritu se goza en Dios mi Salvador, porque ha mirado la pequeñez de su esclava. Y he aquí que desde ahora me felicitarán todas las generaciones;  porque en mí obró grandezas el Poderoso. Santo es su nombre, y su misericordia, para los que le temen va de generación en generación. Desplegó el poder de su brazo; dispersó a los que se engrieron en los pensamientos de su corazón. Bajó del trono a los poderosos, y levantó a los pequeños; llenó de bienes a los hambrientos, y a los ricos despidió vacíos. Acogió a Israel su siervo, recordando la misericordia, conforme lo dijera a nuestros padres en favor de Abrahán y su posteridad para siempre". Y quedóse María con ella como tres meses, y después se volvió a su casa.”
En Caná, además descubrimos el sentido del  servicio  de María: Jesús y la compasión por los otros.  Así afirma la Virgen, como recordatorio para nuestra acción apostólica: “Hagan lo que Él les diga”. 

Estos valores marianos son una invitación a la Fraternidad para que estrechen sus corazones en torno a María, sencilla, servicial, Cristocéntrica, compasiva. 

Espiritualidad 

La Propuesta de Compromiso invita a los Fraternos a realizar una recorrido espiritual que acreciente sobre todo el “descubrir a Dios en la vida”.  Nuestra participación en la misión de Dios para establecer el Reino, y en concreto nuestra propia misión como Iglesia, nos lleva a la contemplación del misterio de Dios. Se trata, ante todo, de "buscar y encontrar a Dios en todas las cosas", de descubrir a Dios en la vida de la gente, en su historia, de ser conscientes de la continua relación del ser humano con Dios, no solamente en el secreto de su conciencia, sino también en sus relaciones sociales y en sus actividades y compromisos. Esta contemplación se realiza mejor mediante diálogo. Por el mismo acto en el que discernimos la experiencia de Dios en la vida y la experiencia religiosa de los otros descubrimos nuestra propia experiencia de Dios en Cristo y en su Espíritu. Hacemos la experiencia religiosa de un mismo Dios aunque las experiencias que de Él hacemos sean distintas debido a los diversos condicionamientos socio-culturales y a las diversas historias personales, también debido a la libertad divina y a la variedad de sus dones.   La percepción de la acción divina en los otros y en nosotros mismos nos llama a una conversión cada vez más profunda a los valores del Reino:  
· a una percepción de Dios como amor sin condiciones y sin límites que se realiza, ante todo, en los excluidos,  

· a un amor por todos los seres humanos a quienes percibimos como verdaderos hermanos y  

· a una fe y esperanza plenas de que el Reino está ya realizándose y de que llegará a su plenitud.  

Nos llama igualmente a la humildad, a ser servidores de un misterio que no poseemos ni dominamos pero al que, a veces, intentamos controlar colocándonos en situaciones de pretendido poder. Limitar, por ejemplo, el Reino a la fidelidad a un grupo religioso, sea el que sea, sería reducirlo y empequeñecerlo.  

El Reino que es, ante todo, acción de Dios es también respuesta a su llamada, volviéndonos a Él con amor y fidelidad, contemplando su misterio, compartiendo nuestra vida en comunión con los demás y promoviendo la justicia con el servicio y la entrega de nosotros mismos. 

Medios 

Los medios para realizar la propuesta son: 

a) Actualización del Proyecto de Vida de la Fraternidad, anualmente, según los criterios provinciales o locales para la realización del mismo.
b) Retiros de Fraternidad, con experiencias de oración y meditación de la Palabra de Dios. Retiro enfocado en el sentido a la Misión (retiro # 3).
c) Análisis de la realidad nacional de la niñez y juventud y compromiso solidario.
d) Reenfoque del Proyecto personal de vida.
e) Integración personal en la vida parroquial

f) Renovación de la Promesa de la Fraternidad

g) Apostolado en Fraternidad

h) Lectura de la Biblia encarnada en la realidad

i) Encuentro Nacional o Provincial de Fraternidades
Animadores y Asesor 

Animadores.  Sus funciones en esta etapa son:

a) Ayuda y orienta a los fraternos en la elección del apostolado.
b) Anima y coordina las reuniones de la Fraternidad, así como otros aspectos organizativos.

c) Se preocupa por el apropiado funcionamiento de la Fraternidad, el cuidado de sus relaciones internas así como la animación de la misma.

d) Motiva a la Fraternidad a vivir ciertas  exigencias grupales.
e) Respeta el liderazgo de los participantes.
f) Apoya y anima las iniciativas de la Fraternidad.
Asesor. Sus funciones en esta etapa son:

a) Mantiene entrevistas con los fraternos que lo solicitan.
b) Acompaña espiritualmente a los fraternos que lo soliciten.

c) Orienta a la Fraternidad en las posibles crisis que se presenten.

d) Motiva a la Fraternidad al compromiso con la parroquia y la Iglesia local.

e) Ayuda y orienta a los integrantes de la Fraternidad en la elaboración del Proyecto de Vida de Fraternidad y en Proyecto Personal.
Ritos

Renovación de las Promesas
Al iniciar la etapa, en una oración, se reciben las Palabras Marianas:
Palabra mariana: “Hagan lo que El les diga”. “María se puso en marca a visitar a su prima”. 
Palabra Champagnat: “No puedo ver a un niño sin sentir el deseo de enseñarle el catecismo”. 
Duración flexible de la Propuesta


La duración de la propuesta es de 1 a 2 años, dependiendo de las necesidades de la Fraternidad y de sus intereses formativos. 
Insistencia formativa

Los ejes principales de esta propuesta deben girar en torno a la Inducción Marista y la Eclesiología. 
Formación sugerida en el Plan de Vida de la Fraternidad

En un primer momento, la fraternidad puede seleccionar los temas de los cuatro ejes formativos (marista, cristiano, antropológico, solidaridad) para establecer el plan de formación dentro del Proyecto de Vida. En un segundo momento, la Fraternidad selecciona aquellos elementos propios de los ejes de Profundización Cristiana y Marista. 
Durante esta propuesta, se procurará enfocar el análisis de la realidad nacional y el compromiso solidario. 

Retiro sugerido para la Propuesta

En primera instancia se puede realizar el Retiro de Misión. Luego de él, se pueden utilizar los retiros de Espiritualidad Apostólica Marista. 
Ejes para la formación


Inducción Marista: Temas sobre eclesiología. 
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Generando vida más allá de la Fraternidad.

Como María, transmitimos la Vida.

Descripción

Los integrantes de la Fraternidad se sienten compenetrados con el carisma marista. Están preparados para salir a realizar compromisos por el Reino (voluntariado, motivar otras fraternidades, apostolados…). Pueden generar un proceso de formación autónomo basado en las orientaciones diversas. Los aspectos claves para esta Propuesta son: Discernimiento, Armonía, Fe-Vida, Unificación de vida. 
Preguntas Generadoras

Las preguntas que se necesitan hacerse y profundizar durante esta Propuesta son, entre otras:

· ¿Cómo compartir con otros el don de la Fraternidad?

· ¿Está mi vida en discernimiento, a la escucha de Dios y de los acontecimientos?
Objetivos

Los tres objetivos medulares de esta Propuesta son:

· Intensificar la vivencia del carisma marista en la vida cotidiana y en Fraternidad.

· Testimoniar la fe desde el compromiso cristiano.

· Llegar a general vida ayudando a que nazca otra Fraternidad o comprometiéndose en servicios  de diversa índole (voluntariado,…)
Valores del Carisma

Amor al trabajo
· [Cada nuevo año se profundiza de nuevo un valor del carisma]
Eje Mariano

María en Pentecostés 
· [Cada nuevo año se profundiza una dimensión mariana]
Los apóstoles se encontraban reunidos en el Cenáculo junto a María la Madre del Señor. Los apóstoles formaban la primera Iglesia. Y María era la madre de esa Iglesia . Hechos 1, 12-14; 2,1, afirma: “Todos perseveraban unánimes en la oración con algunas mujeres, con María la madre de Jesús”. Ciertamente María no pertenece al grupo de los Apóstoles, pues no ocupa un lugar jerárquico, pero es presencia activa y animadora primera de la oración y la esperanza de la comunidad. ¿Qué notas, qué rasgos podemos descubrir en este texto de los hechos de los apóstoles?  María Madre, alma y aliento de la Iglesia naciente. La presencia de María en el Cenáculo es solidaridad activa con la comunidad de su Hijo. Ella es la que con mayor anhelo y fuerza implora la venida del Espíritu. María era una mujer del espíritu. Su vida está jalonada de intervenciones del E.S. El E.S. fue quien la cubrió con su sombra y obró en ella la Eucaristía del Hijo de Dios. El E.S. santificó a Juan Bautista en el seno de su madre Isabel, y maría e Isabel se llenaron de gozo en el Espíritu. El espíritu revelo al anciano Simeón la misión de su Hijo Jesús y profetizo a María la espada de dolor. Por tanto, toda la vida de María se desarrolla en la fuerza del espíritu. Al recibir una vez más María al E.S en Pentecostés, recibe la fuerza para cumplir la misión que de ahora en adelante tiene en la historia de la salvación: María Madre de la Iglesia. Todo su amor y todos sus desvelos son ahora para los apóstoles y discípulos de su Hijo, para su Iglesia que es la continuación de la obra de Jesús. Ella acompaña la difusión de la Palabra, goza con los avances del Reino, sigue sufriendo con los dolores de la persecución y las dificultades apostólicas. María en el Cenáculo es la Reina de los apóstoles y los protegía; el Trono de Sabiduría que les enseñaba a orar y a implorar la venida del Espíritu, era la Causa de la alegría y el Consuelo de los afligidos, y por eso les animaba: María mujer evangelizadora desde el primer momento de la Iglesia.  “Ella cuida de que el Evangelio nos penetre, conforme nuestra vida diaria y produzca frutos de santidad. Ella tiene que ser cada vez más la pedagoga del Evangelio en América Latina”.

Espiritualidad 

La Propuesta 5 está llena de un espíritu de Discernimiento. Discernimos para encontrar la Palabra de Dios en nuestras vidas. Discernimiento para vivir nuestro apostolado. Discernimiento para abrir nuestro corazón al mundo, para transformar nuestra fraternidad en un Pentecostés, para salir a anunciar el Evangelio.  Discernimiento para visualizar nuestra generatividad en las nuevas Fraternidades. Discernimiento para nuevas experiencias más radicales de servicio.
Medios 

Los medios para realizar la propuesta son: 

a) Actualización del Proyecto de Vida de la Fraternidad que prevea el nacimiento de una nueva Fraternidad.

b) Metodología de nucleación de la nueva Fraternidad

c) Asesoramiento de la nueva Fraternidad

d) Retiros de Fraternidad, con experiencias de oración y meditación de la Palabra de Dios

e) Reenfoque del Proyecto personal de vida

f) Encuentros familiares

g) Renovación de la Promesa de Fraternidad

h) Acompañamiento de los posibles miembros de la Fraternidad que opten por un voluntariado en alguna obra marista.

i) Acompañamiento del apostolado de la Fraternidad.

j) Retiro Anual

k) Encuentro Nacional o Provincial de Fraternidades
Animadores y Asesor 

Animador.  Sus funciones en esta etapa son:
a) Anima el proceso de creación de una nueva Fraternidad, por parte de su Fraternidad.

b) Ayuda y orienta a los fraternos en la elección del apostolado.

c) Anima y coordina las reuniones de la Fraternidad, así como otros aspectos organizativos.

d) Se preocupa por el apropiado funcionamiento de la Fraternidad, el cuidado de sus relaciones internas así como la animación de la misma.

e) Motiva a la Fraternidad a vivir ciertas  exigencias grupales

f) Respeta el liderazgo de los participantes

g) Apoya y anima las iniciativas de la Fraternidad.

Asesor. Sus funciones en esta etapa son:

a) Ayuda y orienta a los integrantes de la Fraternidad en la elaboración del Proyecto de Vida.

b) Mantiene entrevistas con los fraternos que así lo solicitan

c) Da testimonio de su entrega y vocación de servicio en la Iglesia

d) En la nueva Fraternidad, asesora a los animadores para la elaboración del proyecto de vida.

Asesor de la Nueva Fraternidad. Sus funciones en esta etapa son:

a) En la nueva fraternidad, se concierten en asesores algunos miembros de la Fraternidad que está colaborando en el nacimiento de la misma.

Ritos

Renovación de las Promesas. 
En la renovación, se recibe la Palabra de Champagnat.

Al iniciar la etapa, en una oración, se reciben la Palabra Mariana.

Palabra mariana: “ Perseveraban en la oración junto con María”
Palabra Champagnat: “Todas las diócesis del mundo entran en nuestras miras”. 
Envío
Celebración de Envío para aquellos Fraternos delegados para la integración y asesoría de una nueva Fraternidad. 
Duración flexible de la Propuesta


La duración de la propuesta es de 1 a 2 años, dependiendo de las necesidades de la Fraternidad y de sus intereses formativos. Después se puede volver indefinida en relación a las necesidades de la Fraternidad. Esta es una propuesta muy creativa. Las Fraternidades que han alcanzado una madurez en su propia vida fraterna se verán retadas a construir experiencias de vida marista cada vez más profundas y diferentes. En la creatividad y la fidelidad estará la vitalidad de esta Propuesta.  

Insistencia formativa


Profundización cristiana y maristas (ejes)

Creatividad y Fidelidad

Formación sugerida en el Plan de Vida de la Fraternidad

En un primer momento, la fraternidad puede seleccionar los temas de los cuatro ejes formativos (marista, cristiano, antropológico, solidaridad) para establecer el plan de formación dentro del Proyecto de Vida. En un segundo momento, la Fraternidad selecciona aquellos elementos propios de los ejes de Profundización Cristiana y Marista. 

Durante esta propuesta, se procurará enfocar el desarrollo de temas de profundización cristiana, discernimiento y visión apostólica. 

Otras sugerencias: Nuevas Fraternidades, Animación de Grupos. Es muy importante que la Fraternidad estipule el proceso de formación anual en un apartado del Proyecto de Vida de Fraternidad. 

Retiro sugerido para la Propuesta

Se sugiere iniciar con el Retiro de Fidelidad Creativa (# 5). Luego se pueden profundizar otros de los retiros propuestos en el Eje de Retiros.
Ejes para la formación


Fundamentos cristianos I (Opción).

Vengan y lo verán.


Hogar de la Humanidad.


Las brasas del Espíritu.
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Revitalización
Revitalizamos nuestra vida en Fraternidad
Descripción
Los integrantes de la Fraternidad han obtenido la sabiduría de la vida en común, con sus alegrías y sus dificultades. La revitalización es un período de tiempo donde los fraternos/as se autoevalúan y buscan los medios para revitalizarse. Los aspectos clave o valores de esta etapa se pueden conceptualizar en estos términos: Revisión, Revitalización, Apertura, Creatividad.
Preguntas Generadoras

Las preguntas que se necesitan hacerse y profundizar durante esta Propuesta son, entre otras:

· ¿Qué es ahora para la mí la Fraternidad?

· ¿Por qué deseo continuar en una Fraternidad?

· ¿Cómo podemos revitalizarnos?
Objetivos

Los dos objetivos medulares de esta Propuesta son:

· Revitalizar la vida de la Fraternidad, mediante un proceso de autodiagnóstico y confrontación con otras experiencias.
· Desarrollar la creatividad y la ilusión por el proyecto de vida marista. 

Valores del Carisma

Esta propuesta supone una revisión de todos los valores del carisma. 

Eje Mariano

Durante la propuesta de Revitalización, concentramos nuestra mirada, oración y meditación en la frase evangélica: “María meditaba todas estas cosas en su corazón.”  Desde esta perspectiva, descubrimos a María, interpelada por los acontecimientos y gestos de su Hijo, sorprendida por los eventos propios de su vida, sosteniendo un diálogo interior, rumiando cada situación, profundizando en su significado, orando para descubrir el designio de Dios. 

Como parte de la propuesta, cada encuentro mariano se realiza trayendo la imagen mental de María, meditando todo en su corazón. Ella ayudará a la Fraternidad a descubrir aquello que necesite iluminar y aclarar, visualizar o transformar. 

Espiritualidad 

La Propuesta de Revitalización requiere incentivar un profundo sentido de discernimiento. El discernimiento supone una actitud de apertura hacia Dios y los otros con el fin de distinguir la voluntad de Dios por encima de las ‘otras’ voluntades. La actitud meditativa de la Virgen y al mismo tiempo indagadora es un buen parámetro para realizar un discernimiento. Abrirse a la voz de Dios desde lo más profundo del ser y buscar la liberación de las ataduras anticipan un sano proceso. 
Medios 

Los medios para realizar la propuesta son: 
· Autodiagnóstico de la Fraternidad.

· Visita a otras Fraternidades y/o Grupos de Iglesia.

· Retiro de Revitalización.

· Posibles experiencias de renovación en cursos, talleres y retiros externos.

· Peregrinaciones.
Cada Fraternidad debe enfrentar los pasos de la Propuesta con creatividad, reconociendo su realidad vital (edades, situaciones, lugares, posibilidades) pero con un deseo claro de revitalizarse. 

Como posibles pasos de la propuesta, se pueden identificar los siguientes:

Paso 1. Planteamiento. 
En una reunión, se plantea la posibilidad de realizar la etapa de Revitalización y se consensúa el deseo de realizarla por parte de los fraternos/as. Las dos actitudes  principales en este momento se centran en la generosidad y la creatividad, para enfocar el proceso. 

Paso 2. Planificación. 
Entregado el documento de la Propuesta de Revitalización, se lee detenidamente, y se confirma la decisión del paso 1 para realizar el proceso. Se realiza un Plan de Revitalización que incluye plantearse qué, cómo, cuándo, dónde de los medios: 

· Autodiagnóstico de la Fraternidad
· Visitas a las otras Fraternidades, Grupos de Iglesia, Apostolados, etc.

· Retiro de Revitalización

· Posibles experiencias de renovación en cursos, talleres, retiros externos.

· Peregrinaciones.

Paso 3. Reunión de Vida 1.  
En la reunión, se realiza un autodiagnóstico. Uno o varios fraternos presentan la evolución de los proyectos de vida que hemos realizado en los últimos años. Reconocemos en ellos, el camino de crecimiento y las necesidades de que tenemos. De la reflexión, sacamos en claro las fortalezas sostenidas en el tiempo, al igual que las debilidades. Las identificamos y dejamos anotadas.  
Reunión de Vida 2.  
En la reunión, la fraternidad recoge fotos, documentos, proyectos de vida y otros elementos de la vida realizada durante los años previos. Unen dichos elementos y los preparan para realizar una presentación a otras Fraternidades, en las cuales recogen su historia. En una reunión, invitan a otras Fraternidades o representantes de las mismas, de su centro o de otros centros a compartir esta historia. Después de la exposición, escuchan los ecos de las otras Fraternidades sobre el aporte de la Fraternidad, sus fortalezas y  sus debilidades. Es un ejercicio de enriquecimiento fraterno.
Paso 4. Visitas a Fraternidades, Grupos de Iglesia, Experiencias Apostólicas, Parroquias, etc. 
La Fraternidad de organiza y distribuye para visitar otras experiencias de vida y traer sus comentarios sobre las visitas. Centran su atención en lo que observen de vitalizador en los aspectos de vida fraterna, formación, oración y apostolado.
Paso 5. Reunión de Ecos. 
Los Fraternos comparten sus experiencias de contacto con otras fraternidades y grupos. Entre ellos, destacan las siguientes preguntas de análisis: ¿Qué aspectos de esas visitas nos pueden ayudar a revitalizarnos? ¿Qué diferencias hemos encontrado con respecto a nuestra dinámica de Fraternidad? ¿Qué aspectos consideramos que están más enriquecidos en nuestra Fraternidad?  Al finalizar la puesta en común, se realizan los acuerdos que nos resulten más interesantes para enriquecer nuestra Fraternidad y que sean viables para el futuro. 
Paso 6. Retiro de Revitalización. 
El retiro de revitalización es un aspecto muy importante en la Propuesta 6. Debe ser preparado con mucho esmero. Entre sus características particulares, es que está presidido por mucha experiencia de oración y de escucha. Se puede proponer el siguiente esquema para el retiro:

Reflexión1. Reconstrucción de vida.  

a) Reconstrucción de la historia de vida de la Fraternidad (material de línea de tiempo y eventos; ¿qué hemos aprendido?; ¿qué fuentes de estabilidad y de inestabilidad hemos tenido?)

b) Reconstrucción de la historia de vida personal

c) Reconstrucción de la historia de crecimiento espiritual

Reflexión 2. El seguimiento de Cristo.
Desarrollamos el tema del seguimiento de Cristo bajo estas tres preguntas: ¿Qué significa en nuestras vidas? ¿Cómo lo expresamos? ¿Qué aspectos necesitamos desarrollar más a nivel personal y de fraternidad que nos introduzcan en una nueva etapa?
a) Evangelio de Marcos: textos del seguimiento y características del discípulo de Cristo.

b) Nuevos significados para vivirlos en los próximos 4-5 años.

c) Visualización personal y de la Fraternidad en los próximos 4-5 años. ¿Qué imagen de la Fraternidad tengo al mirar el seguimiento de Cristo en 4-5 años?

Reflexión 3. La vida fraterna

Desarrollamos el tema de la vida Fraterna. ¿Qué sentido tiene? ¿Qué nuevos significados posee para nosotros después de este tiempo de vida en común? ¿Cómo podemos profundizarlo?
a) Evangelio de Juan: textos del amor fraterno  y características del amor fraterno.

b) Nuevos significados para vivirlos en los próximos 4-5 años.

c) Visualización personal y de la Fraternidad en los próximos 4-5 años. ¿Qué imagen de la Fraternidad tengo al mirar  la vida fraterna en 4-5 años?
Reflexión 4. La oración

Desarrollamos el tema de la oración. ¿Qué sentido tiene? ¿Qué nuevos significados posee para nosotros después de este tiempo experiencia de oración? ¿Cómo podemos profundizarlo?
a) Evangelio de Lucas: textos de la relación Dios-hombre y la oración de Jesús.

b) Nuevos significados para vivirlos en los próximos 4-5 años.

c) Visualización personal y de la Fraternidad en los próximos 4-5 años. ¿Qué imagen de la Fraternidad tengo al mirar la oración en 4-5 años?

Reflexión 5. La formación

¿Qué hemos experimentado como Fraternidad? ¿Hacia dónde queremos crecer a nivel personal y comunitario?
a) Nuevos significados para vivirlos en los próximos 4-5 años.

b) Visualización personal y de la Fraternidad en los próximos 4-5 años. ¿Qué imagen de la Fraternidad tengo al mirar nuestra formación en 4-5 años?

Reflexión 6. El apostolado

¿Qué hemos experimentado como Fraternidad? ¿Hacia dónde queremos crecer en la dimensión apostólica? ¿Estamos abiertos a impulsar nuevas fraternidades?
a) Evangelio de Mateo: textos de la misión.

b) Nuevos significados para vivirlos en los próximos 4-5 años.

c) Visualización personal y de la Fraternidad en los próximos 4-5 años. ¿Qué imagen de la Fraternidad tengo al mirar nuestro apostolado en 4-5 años?

Celebración de la Fraternidad.

Se prepara una celebración religiosa en la noche del Retiro de revitalización, seguida de un momento festivo. 
Se concluye en retiro con una celebración especial, bien cuidada, donde se recogen las experiencias de mismo y se realiza una renovación de la vida de la Fraternidad. 

Paso 7. Emisión especial de las Promesas. 
La etapa de revitalización se realiza con la emisión especial de las Promesas. Se invita a las familias, otras fraternidades y comunidades de Hermanos. En una ceremonia hermosa y sencilla, se realiza el gesto de emisión de las promesas. Y se clausura la propuesta de revitalización. 
Animadores y Asesor 

Animadores.  Sus funciones en esta etapa son:
a) Anima el proceso de revitalización y sus experiencias  junto al asesor.

b) Se preocupa por el apropiado funcionamiento de la Fraternidad, el cuidado de sus relaciones internas así como la animación de la misma.

c) Motiva a la Fraternidad a vivir ciertas  exigencias grupales

d) Respeta el liderazgo de los participantes

e) Apoya y anima las iniciativas de la Fraternidad.
Asesor. Sus funciones en esta etapa son:

a) Ayuda y orienta a los integrantes de la Fraternidad en el proceso de revitalización. 

b) Mantiene entrevistas con los fraternos que así lo solicitan

c) Da testimonio de su entrega y vocación de servicio en la Iglesia.

d) Establece contacto con el 
Coordinador Provincial para el Retiro de Revitalización.

Ritos

Renovación especial de las Promesas, que incluye un gesto de más compromiso. 
En la renovación, se recibe la Palabra de Champagnat.
Al iniciar la etapa, en una oración, se reciben la Palabra Mariana.

Palabra mariana: María guardaba todas estas cosas meditándolas en su corazón.”
Palabra Champagnat: “Si el Señor no construye la casa en vano se cansan los albañiles”. 
Duración flexible de la Propuesta

Se considera que la Propuesta de Revitalización se puede desarrollar en unos 3-6 meses cada 4 ó 5 años como máximo. Se repetirá las veces que sea necesaria.  

Insistencia formativa


Autodiagnóstico. 

Formación sugerida en el Plan de Vida de la Fraternidad

Autodiagnóstico
Retiro sugerido para la Propuesta

Véase en Medios el retiro que se propone.

Ejes para la formación

Autodiagnóstico
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Oración y vida dentro de la                                         Espiritualidad Marista
LA ORACIÓN EN FRATENIDAD

Educar en la oración

La cuarta parte del Catecismo de la Iglesia Católica (CIC) lleva por título La oración cristiana. Este hermoso capítulo nos habla de la oración como un don de Dios. Santa Teresa del Niño Jesús se expresa así en su autobiografía: “Para mí, la oración es un impulso del corazón, una sencilla mirada lanzada hacia el cielo, un grito de reconocimiento y de amor tanto desde dentro de la prueba como desde el fruto de la alegría”. Orar es poner delante del Señor todos nuestros anhelos, alegrías, preocupaciones y necesidades. Es también “estar” con Dios y “escuchar” a Dios.

Todo este cuarto capítulo del CIC es una auténtica escuela de oración. En un primer momento comienza haciendo un recorrido sobre la oración en el A. T., en el N: T. Y en tiempo de la Iglesia. De aquí se deduce claramente la llamado universal a la oración.

Nos presenta también diversas formas de orar que podemos aplicar tanto a nuestra oración personal como a nuestra oración comunitaria en fraternidad: la bendición y la adoración, la oración de petición, la oración de intercesión, la oración de acción de gracias y la oración de alabanza.

Las principales fuentes de la oración las podemos encontrar en la Palabra de Dios, en la liturgia de la Iglesia, en las virtudes teologales y en el “hoy”, es decir, en los acontecimientos de cada día. 

El capítulo tercero nos dice que la oración es la vida del corazón nuevo. La tradición cristiana ha conservado tres expresiones principales de la vida de oración:

a) La oración vocal, que está fundada en la unión del cuerpo con es espíritu, es la oración por excelencia de las multitudes por ser exterior y plenamente humana.

b) La meditación, que es sobre todo una búsqueda y el deseo de Dios. Habitualmente se hace con algún libro, especialmente con las Sagradas Escrituras.

c) La oración de contemplación que es, como dice Santa Teresa, ”tratar de amistad, estando muchas veces tratando a solas con quienes sabemos nos ama”.

El CIC concluye con una interesante reflexión sobre el Padre Nuestro que es un resumen de todo el Evangelio, el corazón de las Sagradas Escrituras, la oración del Señor y la oración de la Iglesia.

Orientaciones concretas para la oración personal

1. Busca un lugar adecuado para orar. Puede ser tu habitación, una iglesia, un lugar tranquilo en medio de la naturaleza, debajo de un árbol... En tu habitación puede haber un “rincón especial” que te ayude en ese momento de encuentro con Dios.

2. El silencio es un requisito esencial para iniciar el encuentro. Ese silencio debe ser tanto exterior evitando los ruidos y molestias que nos vengan del exterior como interior que significa la ausencia de ruidos y molestias dentro de nosotros. 

3. Prepara tu cuerpo y tu espíritu para la oración. Algunos ejercicios de relajación y de respiración rítmica te pueden ayudar. Elige la postura más adecuada de modo que no tengas que cambiar a menudo de posición. Poco a poco irás logrando pacificarte interiormente tranquilizando tu espíritu aceptándote con todos tus límites y potencialidades.

4. Comienza tu oración pidiendo al Espíritu Santo que venga en tu ayuda y trata de descubrir en todo la presencia de Dios que te ama.

5. Toma la Palabra de Dios o el tema que quieres orar. Saborea el tema lentamente. Si alguna palabra o sentimiento alimenta tu diálogo con Dios, párate ahí. En relación con la Palabra de Dios puedes seguir los siguientes pasos:

a) Lectura pausada del texto.

b) Vuelve a releer más despacio aquello que más te ha interesado considerando que es a ti a quien habla.

c) Pregúntate: ¿Qué me está pidiendo el Señor?

d) Memoriza las frases que más te han llamado la atención. Te propones recordar estas palabras en algún momento del día.

6. Si te viene alguna distracción, vuelve tranquilamente al tema del momento, sin culpas ni preocupaciones. Estar delante de Dios es rezar, no importa el resultado inmediato.

7. Cuando medites un texto bíblico narrativo, imagina con realismo la escena en tu mente: lugar, ambiente físico y personas. Deja que los personajes se “paseen” dentro de ti. 

8. A partir de ahí, dialoga con Dios, conversa, pide, agradece, renueva tu fe.

9. Puede ser también útil hacer una oración vocal, cantando un estribillo, repitiendo rítmicamente una frase o rezando oraciones conocidas.

10.  Te puede ayudar también el anotar en un cuaderno los sentimientos y convicciones que han brotado durante la oración.

11. Termina agradeciendo a Dios el momento de oración que has tenido.

La oración compartida

La oración comunitaria será fructífera si, en primer lugar, ha ido precedida de un buen tiempo de preparación con la oración personal.

Algunos peligros

a) No se acude a ella para orar en privado

Si haces esto, es probable, por una parte, que las palabras de los demás te sirvan de distracción y, por otra, que tu silencio signifique un lastre para el grupo. Vas a orar con los demás, a pedir por ellos y a que ellos pidan por ti, a estar absolutamente abierto a lo que ellos digan y a lo que el Espíritu quiera inspirarte que les digas tú.

b) El exceso de actividad mental

Es muy importante que en la oración compartida no nos atraquemos de pensamientos, de reflexiones, de ideas, especulaciones... 

c) La impersonalidad.

Otro peligro es emplear el pronombre “nosotros” en lugar de emplear el pronombre “yo”. No hablemos por los demás. No asumamos la tarea de interpretar los sentimientos de todos los miembros de nuestra fraternidad. Habla por ti mismo. 

d) El no escucharnos unos a otros

Resulta bastante penoso el que, después de que alguien ha dirigido una angustiosa plegaria al Señor pidiéndole desesperadamente ayuda, inmediatamente, casi sin dejar un tiempo de respiro, salgo otro agradeciendo al Señor, en tono alegre y festivo, tal o cual favor. ¿Qué hacía mientras hablaba el primero? Resulta casi indecente prorrumpir en una oración de gozo sin haber dado a los demás el tiempo mínimo necesario para acompañar a otra persona en su dolor y en su orar por ella. Si nosotros no nos escuchamos unos a otros, entonces, sencillamente, no compartimos mutuamente la oración.

e) No escuchar al señor que habla en nuestro corazón

A veces, puede que nos dejemos arrastrar de tal modo por la problemática de los demás que nos olvidarnos del mensaje que Dios está lanzando a nuestro corazón. No reprimas lo que el Señor te pide comunicar, Él acostumbra a inspirarnos lo que desea que compartamos con el resto del grupo. De ahí la importancia de estar atentos al Señor, que puede estar hablando tanto en el silencio de nuestros corazones como en las palabras de los demás.

f) Orar para la galería

Orar para la galería no es sino un intento de querer impresionar a los demás con nuestra oración. A veces “ensayamos” cuidadosamente lo que vamos a decir, bien sea porque estamos nerviosos, bien porque deseamos impresionar. La oración ideal es la que hacemos con los ojos fijos en el Señor, que es a quien oramos, sin preocuparnos demasiado por la estructura sintáctica y la brillantez de lo que decimos; si nuestra oración es sencilla y espontánea, lo de menos es la sintaxis. Por supuesto que no podemos ignorar la presencia de los demás y orar al Señor como si ellos no estuvieran allí; pero lo único que tenemos que hacer es cerciorarnos de que es a Él a quien dirigimos nuestras palabras; de que es para sus oídos, no para los del grupo, para el que componemos nuestra oración.

Algunas ideas prácticas

a) Lectio Divina. Utilización de la Palabra de Dios como elemento central de la oración y abriendo tiempo para incorporar la vida a la oración. 

b) Orar con la Iglesia utilizando el libro de la Liturgia de las Horas.

c) Oración sálmica. Para ello se puede utilizar un salmo de la Biblia. Después de proclamar el salmo dejar un tiempo de oración en silencio para interiorizarlo y después se puede hacer ecos o resonancias o si se prefiere recrear el salmo adaptándolo a nuestra realidad o a lo que hemos vivido durante el día

d) Orar utilizando imágenes, posters, diapositivas... Cada uno va orando según lo que le sugiere la imagen.

e) Orar escribiendo. Después se comparte pausadamente algo de lo que se ha escrito.

f) Orar utilizando una hoja preparada. Esta hoja puede llevar distintos esquemas pero es importante que lleve un tema bien definido y que nunca falte un pequeño texto de la Palabra de Dios relacionado con el tema de la oración. Un posible esquema, a modo de ejemplo, podría contener los siguientes pasos: 

· Motivación. 

· Canción. 

· Lectura de la Palabra de Dios. 

· Tiempo de oración personal. 

· Proclamación de un salmo. 

· Oraciones espontáneas. 

· La oración del Padrenuestro. 

· Canto a la Buena Madre.

g) Orar a partir de la religiosidad popular. Por ejemplo el Vía Crucis, el Rosario...

Nota importante:

Para preparar la oración existen libros y materiales que nos pueden ayudar. En nuestra Provincia disponemos de los folletos “Orando con Marcelino” y “Orando con María”. 

Es importante preparar bien el momento de la oración en fraternidad de tal manera que no sea una cosa improvisada sino algo preparado con esfuerzo, esmero y cariño.
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Himno de la Fraternidad
Bienvenido, bienvenido al Movimiento

Movimiento Champagnat.

Bienvenido, bienvenido al Movimiento,

Movimiento Champagnat.
Este es nuestro Movimiento

nuestro Guía es Champagnat

y al estilo de María

se vive en Fraternidad.

La Familia de María

tiene metas que alcanzar.

El amor a nuestra Madre,

sencillez y humildad.

El trabajo y el servicio,

el estudio y la oración,

solidario con los pobres

y en perfecta comunión
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Promesas de los miembros
de la Fraternidad

LAS PROMESAS

1. UNAS PREGUNTAS

Cuando un miembro de una fraternidad se decide a comprometerse en el Movimiento Champagnat de la Familia Marista en algún momento se suele hacer más o menos las siguientes preguntas:

¿Por qué quiero hacer unas promesas?

¿Para qué las promesas?

¿Qué promesas?

¿Qué significan "estas" promesas?

2. LA PROMESA EN LA TEOLOGÍA MORAL 
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Desde el punto de vista de la Teología Moral podemos encontrar algunas respuestas a las preguntas anteriores:

· "En sentido muy amplio puede definirse como el compromiso que uno asume de realizar u omitir alguna cosa".

· La promesa abre a los otros: prometer es una de las palabras claves en el lenguaje del amor.

· Prometer es entrar en diálogo con la persona a quien se promete.

· Prometer es empeñar uno a la vez su poder y su fidelidad, proclamarse seguro del porvenir y seguro de sí mismo, y al mismo tiempo, suscitar en la otra parte la adhesión del corazón y la generosidad de la fe.

· La promesa es orientar lo que se promete hacia el receptor de la promesa (Santo Tomás).

3. EN BÚSQUEDA DEL SIGNIFICADO

Hacer la promesa en el seno de una fraternidad marista significa:

· Querer vivir el evangelio con un peculiar estilo, con un sello propio, en este caso el sello marista.

· Querer concretar el compromiso cristiano a través de una determinada espiritualidad.

· Querer elegir, guiado por el Espíritu, el camino marista para llegar a Dios.

· Querer estar abiertos al Señor y a los hermanos, empezando por los miembros de  la propia fraternidad, pero sin caer el peligro de hacer un círculo cerrado o ghetto.

En definitiva es querer compartir la espiritualidad y la misión de los Hermanos desde la familia, desde el trabajo, desde el compromiso con la iglesia y con la sociedad. Una espiritualidad y una misión marista que tienen estas características:

Espiritualidad (que es mariana y apostólica): 

a) amor misericordioso

b) generosidad apostólica

c) sencillez

d) amor a María, Madre y Modelo

e) espíritu de familia

f) solidaridad efectiva con los pobres

g) entusiasmo en el trabajo

Misión:

a) ser testigos y apóstoles 

b) en la familia

c) en la fraternidad 

d) en la sociedad

e) en la Iglesia

Las Constituciones Maristas afirman que "la espiritualidad que nos legó Marcelino Champagnat tiene carácter mariano y apostólico. Brota del amor de Dios, se desarrolla por nuestra entrega a los demás y nos lleva al Padre. (...) Jesús lo es todo para nosotros como lo fue para María. Actuamos como ella, con discreción, delicadeza, y respeto a los demás (Constituciones 7).

4. SIETE GRANDES AFIRMACIONES EN LA ESPIRITUALIDAD Y EN LA MISIÓN

1) El mundo es para nosotros lugar de encuentro con Dios, de misión y de santificación.

2) En la oración y en el trabajo participamos con Cristo de su empeño y de su pasión por el mundo.

3) La entrega a los demás desarrolla nuestra espiritualidad

4) Los niños y los jóvenes, y todas las personas con quienes nos relacionamos son lugar de encuentro con Dios.

5) Marcelino Champagnat nos anima con su vida a amar a Dios desde el mundo y a amar a este desde Dios.

6) El encuentro con el joven Montagne lleva a Marcelino a una respuesta generosa al Señor.

7) La espiritualidad apostólica marista pide un esfuerzo continuo y me exige cambiar el corazón para que cambie todo a mi alrededor. 


5. LAS "PROMESAS" EN FORMA CONCRETA

Son un compromiso formalizado ante... 

· Dios

· La Congregación Marista

· La Fraternidad

que pide...

· tener conciencia del compromiso adquirido (confirmarlo).
· permanencia, pertenencia y fidelidad a un carisma.

· crecer en fraternidad.

· vida de oración.

· ser testigo de Jesús en cada momento del día allí donde me encuentre (vida centrada en Cristo).

· ser apóstol participando en la construcción del Reino desde la misión marista.

· creatividad y audacia para recrear el carisma marista.

· ser solidarios con los pobres.

· seguir a Jesús al estilo de María como laicos.

· compartir la fe en comunidad, en fraternidad.

· Encender mi luz en Cristo para iluminar a los demás.

EMISIÓN DE LAS PROMESAS

MONICIÓN:

Sabemos que nuestra existencia es un camino hacia el Padre; que Cristo es nuestro Camino porque El es Verdad y Vida; es compañero de viaje y caminamos con El al estilo de Marcelino Champagnat, con la oración frecuente y la devoción a María, la Buena Madre.

SACERDOTE:


Miembros de la fraternidad, _______________, ¿están ustedes dispuestos a permanecer en este movimiento de renovación y crecimiento espiritual, siguiendo las huellas de San Marcelino Champagnat?

TODOS:

Estamos dispuestos a crecer en esta fraternidad, viviendo la espiritualidad de Marcelino Champagnat, que nos conduce a Jesús por medio de María.

SACERDOTE:

Sin la ayuda de Cristo y de su gracia es difícil conseguir lo que se proponen.

TODOS:

Convencidos de ello, venimos hoy a pedirle  al Señor, que nos haga generosos y audaces, y al mismo tiempo, capaces del sacrificio para vivir con los demás.

SACERDOTE:

¿Han reflexionado ustedes sobre lo que supone y exige la Fraternidad en su plan de crecimiento, vivencia y compromiso cristiano?

TODOS:

Conocemos lo que significa pertenecer a la Fraternidad Marista; será para nosotros un camino de crecimiento espiritual, que nos exigirá alimentar nuestra fe en la oración personal y comunitaria y para ser luz que alumbre a toda comunidad cristiana.

SACERDOTE:

Si es así, les invito a pronunciar su promesa.

Yo, ____________________ en presencia de María mi buena Madre, y ante esta comunidad cristiana,  consciente de la responsabilidad y compromisos que me exigen el pertenecer a la Familia Espiritual de San Marcelino Champagnat, me comprometo ante el Señor a vivir mi vocación laical marista, a crecer en dicha espiritualidad, a dar sentido y orientación a mi vida centrada en Cristo, a cultivar la espiritualidad de nuestro modelo y guía San Marcelino Champagnat, y a participar de la misión salvífica de la Iglesia en la Congregación Marista, irradiando a Cristo mediante el trabajo apostólico.
Virgen Santísima, Madre de nuestra Fraternidad y modelo de nuestro caminar con Jesús, ayúdame a ser fiel a estos principios de vida. Así sea.

       








� Documento de la III Asamblea Provincial: Identidad de los laicos y las laicas en América Central y Puerto Rico. (2004).  Guatemala, CA. 


� H. Seán Sammon.  


� H. Charles Howard. Proyecto de Vida del Movimiento Champagnat de la Familia Marista.


� El folleto previo indicaba estas alternativas. Primera forma: El Asesor de la Fraternidad nombrado por el Hermano Provincial, invita a familias o personas que sean conocidas por sus valores cristianos y deseo de crecimiento en la Espiritualidad Marista. Se les propone personalmente la idea y si la aceptan se convoca a todo el grupo para iniciar un caminar, que en un principio es inseguro para todos. Segunda forma: Esta segunda forma viene a ser como expresión de la vitalidad de una Fraternidad ya existente. Los que constituyen una Fraternidad motivan con su testimonio y con su palabra a nuevas familias o personas para crear una Fraternidad nueva o para adherirse a las existentes. Tercera forma: Mediante convocatoria general a una Jornada de Reflexión o Reunión Informativa. En el caso de la misma se explica el fin, los objetivos, las posibles actividades y, al final, cada uno de los presentes llena una hoja en la cual puede solicitar más información sobre el tema.  A los que respondan positivamente se les convoca a otra sesión especial de orientación. Si este grupo acepta los lineamientos, se inicia el proceso de nacimiento de una nueva Fraternidad.





� L. ROSSI - A. VALSECCHI, Diccionario Enciclopédico de Teología Moral, Paulinas, Madrid, 1974, p. 855
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